


E S T U D I O S  C L A S I C O S  
ORGANO D E  LA SOCIEDAD ESPAÑOLA DE ESTUDIOS CLASICOS 

PUBLICADO POR EL INSTITUTO USAN JOSÉ DE CALA SAN^ DE PEDAGOG~A 

Y EL PATRONATO UMENÉNDEZ Y PELAYO, 

COMITE DE REDAGCION : MARIANO BASSOLS, ANTONIO BELTRAN, AN- 
TONIO BLANCO, R. P. IGNACIO ERRANDONEA, S. I., MANUEL FERNAVDEZ- 
GALIANO, V. EUGENIO HERNANDEZ VISTA, ANTONIO MAGARIÑOS, FRAN- 
CISCO RODR~GUEZ ADRADOS Y MART~N SANCHEZ RUIPÉREZ.. - - 

Págs. 

TARRADELL, M., Sobre las invasiones germánicas del siglo IZI 
d .  J .  C. en la pen%nsula Ibérica .............................. 

ERRANIDONEA, I., L a  doble visita de Antigona al cadáver de su her- 
mano Polinices ........................................ .., ... 

.......... D'ORS, A., Nuevos fragmentos de las «Pauli sententiaex 

Reseñas, por A. BALIL, F. R. ADRADOS, M'. F. GALIANO, MARI* 
RICO, J.  S. LASSO DE LA VEGA, L. G. y J. 2. B. ... ..; ... 

Articulas de tema clásico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  .., 
Algunos trabajos interesantes de los ((Estudios dedicados a Me- 

néndez Pz'dah .............................................. 

L a  m v e  romana del Grand Congloué de Marsella y su carga- 
............... . . . . . . . . . . . . . . . . . .  mento,  por A. BALIL ..: 

El Quinto Congreso I~zternacional de Cieiicias Onomásticas, 
por F .  R. A. .............................................. 

V I I I  C o ~ g r e s o  I>zternacionnl de Historia de las Religiones, 
por M. ALMAGRO ........................................... 

Más sobre el centenario de San  Agustán ..................... 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  Conferencias 

Otras uotas cientificas . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  

(Sigue e11 tercera de cubierta.) 



NOTAS DE L A  REDAGCION 

Tenemos que congratularnos de que en las instrucciones dictadas para 
1-i realización de la prueba de madurez (final del curso preuniversitario, 
sección de (Letras) se incluya este año por primera vez el Griego. Véanse 
más pormenores en págs. 12f%iZí. 

En el número anterior de esta Revista ,(pág. 91) informábamos a nues- 
tros lectores de la Orden ministerial por la cual se retiraba la dotación de 
11 cátedra de Lengua y Literatura griega de la Universidad de La Lagu- 
na, dotación que pasaba a la de Liwgziisfica ronzúizica. Con todó respeto 
hemos de hacer constar aquí nuestro sentimiento por esta medida, que 
quita una de las pocas cátedras un.versitarias de Griego con dotacióa 
(quedan actualmente tan sólo tres). Hoy día los estudios griegos pro- 
gresan en nuestra Patria y nos duele que se cierre d camino a los que 
un día puedan aspirar a desempeííar estas cátedras dignamente. De otro 
lado, parece inadecuado que, habiendo cátedras dotadas de Griego en 
todos los Imtistitutos, no las haya en algunas Facultades de Letras; tan 
incompletas quedan como si les quitaran cualquier otra materia. ¿ Y  por 
qué se elige el Griego y no la Historia del Arte o la Filosofia u otras 
que están sin titular en \La Laguna? 

Hemos iniciado intercambio cou la Rivista di Studi Classici, a que ha- 
cíamos referencia en  I i  393. Es  uii interesante y ameno boletin, muy 
bien presentado, que publica tres fascículos anuales y está dirigido por 
el profesor Vittorio dJAgostino, a quien fe1:citamos sinceramente. 

Debemos agradecer a Mlle. Duchemin, profesora de Griego de la Uni 
versidad de Poitiers, bien conocida por sus valiosas publicacioneq, la 
cariñosa nota que ha publicado, con referencia a nuestra revista, en la 
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Revi te  d e  la F r a ~ ~ r o - A l r r i e t ~ ~ t e  de que I-iabláhamos en 11 2. Bienvenido sea 
todo cuanto contribuya a fomentar y estrechar nuestro itltercambio cultu- 
r i l  con el país vecino. 

En nuestra página 50 se deslizó uiia errata que puede ser perturbadora; 
el número en ella reseñado de Hcltiraiitica no es el 17, sino el 18. 



SOBRE LAS INVASIONES GERMANICAS DEL 
SIGLO 111 D. J. C. EN LA PENINSULA IBERICA 

Coniuiiicacioil presentada a. la Sociedad bspaiiola de Estudios Clasicos 

1 .--Pro$ ósito. 

Quizá pocos ejemplos tan c!aros podrían hallarse para 
demostrar hasta qué punto están poco maduras las investi- 
gaciones históricas sobre la época romana en nuestro país 
-a pesar de las considerables y en algunos casos relevantes 
aportaciones que se poseen-como en el caso de las invasio- 
nes germánicas de mediados del siglo 111 de nuestra Era. 
Caso,ciertamente curioso. Pues se trata nada menos que de 
uno de los aconteciinientos más importantes acaecidos du- 
rante la época' imperial y la única conmoción fuerte sufrida 
por la Península entre el final de las guerras cántabras y la 
caída del mundo romano. Sin embargo, e11 nuestras histo- 
rias, aun en las de mayor ambición mon~~mental ,  apenas se  
le dedican unas líneas, cuando no se pasa en silencio. 

La razón es obvia. La  historia del mundo romano se ha 
escrito, hasta hace unas décadas, casi exclusivamente a base 
de las fuentes clásicas. Toda cuestión que no haya sido ex- 
plicada suficientemente por ellas ha quedado e11 la penum- 
bra. T,a aportación de documentos arqueológicos, que tinas 
veces completa y otras corrige la visión del pasado, sólo 
desde fecha reciente se ha incorporado de manera sistemáti- 
ca a la síntesis histórica. Como hemos de ver más adelante, 
los textos sobre el tema que nos interesa son escasos y so- 
bre todo poco explícitos, y de aquí el lugar menos que se- 
cundario a que se ha relegado un acontecimiento capital. 
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Sin embargo, es más sorprendente que tampoco se haya 
intentado un estudio de conjunto a base de los datos que ex- 
cavaciones y hallazgos sueltos han ido proporcionando. Sólo 
ha llegado a nuestro conocimiento un intento de relacionar 
unos descubrimientos españoles con los de la Galia: la co- 
municación del malogrado Blas Taracena al 1 Congreso 
Internacional ,de Pireneís.tas ; pero se refiere únicamente, en 
cuanto a lo peninsular, a datos de las villas de Liédena y 
Clunial. Este vacío puede explicarse sobre todo por la in- 
certidumbre de muchos datos arqueológicos. Sólo las exca- 
vaciones realizadas con riguroso m6todo permiten obtener 
elementos aprovechables para un estudio de este tipo, siem- 
pre que siga al trabajo de campo una publicación conscien- 
te y detallada, dos circunstancias que, por desgracia, han 
sino menos frecuentes de lo que todos hubiéramos deseado '. 

Hemos reunido en estas notas todos los datos que sobre 
el tema han llegado a nuestro conocimiento, con ánimo, es- 
pecialmente, de llamar la atención sobre un acontecimiento 
de tanta trascendencia, acerca del cual es posible existan to- 
davía datos inéditos - c o m o  algunos de los que se recogen 
aquí- y que convendrá tener muy presentes en futuros es- 
tudios de yacimientos romanos, que sin duda han de apof- 
tar nuevos materiales. Tratamos, pues, de realizar un pri- 
,mer ensayo de conjunto, sistematizando una serie de noti- 
cias hasta ahora dispersas: unas se refieren a destrucciones 
de ciudades ; otras a escondrijos de monedas que revelan el 
pánico que se apoderó de la población, y finalmente, en rá- 
pido esquema, esbozaremos la nueva fisonomía que tomaron 

BLAS TARACENA, Las a'rbvasiones germánicas en EsPalta durante la se- 
gzlmda mitad del siglo I I I  de J .  C., 1 Congreso Internacional de Pireneís- 
tas, Zaragoza, 1950. 

Aunque falte el estudio de conjunto recogiendo todos los datos dis- 
ponibles, la importancia de la invasión no ha escapado a la mayor parte 
d: los arqueólogos que han trabajado en excavaciones de yacimientos de 
edad imperial, y el hecho se ve citado con frecuencia en tnonografias de 
excavaciones. 



algunas ciudades en el ,momento posterior a la gran crisis y 
algunos de los resultados que tal estado de cosas hubo de 
producir en el país. 

2.-Esqaema de la crisis. 

Queda fuera del alcance de esta comunicación exponer la 
compleja crisis que sufrió el Imperio durante gran parte del 
siglo 111, uno de cuyos capítulos son las invasiones cuyo ras- 
tro intentaremos seguir en la Península. E l  tema es conoci- 
do en sus líneas generales, aunque queden numerosos pun- 
tos de detalle por dilucidar. Pero puede ser útil, para encua- 
drar los datos recopilados, esbozar lo que más directamente 
afectó a las provincias romanas occidentales. 

Tres aspectos estrechamente ligados presenta este riie- 
dio siglo de dura prueba (desde el fin de la dinastía de los 
Severos en 235 hasta el advenimiento de Diocleciano en 285), 
en que parece que la estructura del mundo romano va a hun- 
dirse definitivamente. Estos son: la llamada anarquía mili- 
tar, con el constante nombramiento y asesinato de empera- 
dores por parte del ejército ; los ataques de los bárbaros, 
persas en Oriente y germanos en Occidente, y los levanta- 
mientos indígenas en Africa ; por fin, la crisis económica, 
con la inflación y consiguiente devaluación de la moneda 3. 

Respecto a las invasiones de los bárbaros en las provin- 
cias occidentales, el primer ataque grave acaeció en 253, al 
aprovechar los francos y los alamanes la debilidad de la fron- 
tera del Rin. En  efecto, cuando lasclegiones de Mesia pro- 
claman emperador a Emiliano frente a Treboniano Galo, 
éste reclama la ayuda de Valeriano, jefe de las legiones re- 
nanas, que acude con parte de sus fuerzas. Mientras se des- 
arrolla la lucha entre Treboniano y Volusiano, con la coope- 
ración de Valeriano por una parte y Emiliano por la otra, el 

No creemos preciso insistir sobre el carácter de la crisis del siglo 111, 
tratado en todos los manuales y obras de conjunto sobre el Imperio, don- 
de puede hallarse la bibliografía pertinente. 
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limes del Rin es asaltadp, y a continuación se inicia la riada 
hacia el interior de las provincias: mientras los francos avan- 
zan por los valles del Mosa y del Sambre hacia la Galia Me- 
ridional, :os alamanes penetran en Italia hasta Miláii. Ga- 
lieilo, asociado al trono por su padre Valeriano, el vence- 
dor de las luchas que acabamos de citar, se encontró fren- 
t e  a un problema gravísimo, mientras Valeriano, que se re- 
servó el Oriente, se hallaba en condiciones no muy dispares, 
pues en 256 los persas tomaban Dura. No obstante, Galieno 
consiguió en 257 poner en orden la frontera renana y cerrar 
el paso a nuevas incursiones. Pelo la inseguridad era gene- 
ral y no fué posible concentrar el esfuerzo en una sola fron- 
tera, tanto por el peligro de los bárbaros como por el de 
las s~~blevaciones. Así, cuando las fuerzas imperiales repri- 
men en el Danubio la revuelta de Ingenuo (208)) Póstumo 
se :evanta y se proclama Emperador, fundando un imperio 
que tiene como centro la Galia, pero que ejerce asimismo 
dominio en Britania e Hispania. Esta dispersión de esfuer- 
zos impidió seguramente acabar con los restos de las ban- 
das que se habían infiltrado en 253, puesto que el esfuerzo 
militar se concentra en las fronteras o en las lc~tchas entre 
emperadores y pretendientes. En estos años la primera olea- 
da de bárbaros -francos- actúa en Espaíía. 

La  crisis continuó con oscilaciones de gravedad y tenden- 
cia a la solticiói~. F«é precisamente en uno de los momentos 
en  que parece se había conseguido detener su trágico pro- 
ceso, con los esfuerzos de Aureliano y su equipo, cuando en 
276 se produce una segunda gran invasión por la frontera 
del Rin, inundando toda Francia y llegando a atravesar el 
Pirineo. Las fortificaciones con que habian comenzado a ro- 
dearse algunas ciudades galas no fueron suficientes para 
contener el paso de los germanos, que repitieron, aumenta- 
da, la destrucción de los aííos 253 y siguientes, hasta el pun- 
to  de que Jullian lo coilsidera como uno de los mayores desas= 
tres sufridos por el país a lo largo de toda su historia. En 
277 Probo, proclamado el año anterior en Oriente, acude a 
la Galia después de pasar por Roma y vence a los  bárbaro^, 



restableciendo por fin el orden. No se conoce ninguna inter- 
vención oficial en el mismo sentido al S. de la cordillera pi- 
renaica, aunque, como hemos de ver, hay claros testimonios 
de  la llegada de bandas germánicas en estas fechas. Tampo- 
co sabemos el tiempo que se tardó en restablecer la paz en 
Hispania. La  acción del Emperador se dirigió en este caso, 
lo mismo que en tiempo de Galieno, principalmente a cerrar 
qel limes galo, puerta por donde podían repetirse las filtra- 
ciones de invasores 4 .  

Conviene advertir que, a pesar de poseer para el terri- 
torio comprendido entre el Rin y el Pirineo muchas más 
referencias tanto textuales como arqueológicas sobre los se- 
ñalados acontecimientos, su cronología es todavía muy poco 
segura, como sucede en general para todo este complejo 
y oscuro período de crisis del sig-lo 111. Tal vaguedad de fe- 
chas se acentúa para nuestra Península, por lo que no es fá- 
cil distinguir, con los datos actuales, los que corresponden 
a una y a otra invasión 5 .  

3. - Las invasiones ge&ánicas en la Peninsdn segzín los 
textos y la arqueologia. 

Veamos ahora cuáles son los datos que tenemos para Es- 
paña. Ya hemos indicado la escasez de información que su- 
ministran los textos. 

Eutropio #dice : Germani usque ad Hispnnias pen'et~aue- 
m n t  et ciztitntem nobderrt Tavraco?~anz expugnnuevunt 6 .  El 

Sobre la invasión de la Galia, cf. un resumen explícito en C. JULLIAN, 

Histoire de la Gaule, V ,  París, 1913. Sobre los escondrijos de monedas 
relacionados con las invasiones: A. BLANCHET, Les trésors de nzo~~iraies 
et les invasiom germaniques en Gaule, París, 1906. Más recientemente: 
H. KOETHE, Zur Gesckiclzte Gallielzs itn dritterl Vierte1 des S .  Jalzrkun- 
derts. 32 Bericlzt der romisch-germa+iisclzert Komnzissiotz, 1942 (pub:ica- 
do  en 1950), 199-224 (con varios mapas muy significativos). 

Alfoldi ha renovado algunas de las fechas en el capítulo correspon- 
d'ente del vol. XII de la Cambridge Ancient History (lr939), que es un 
bueu resumen moderno sobre el tema (cf. la bibliografia allí citada). 

IX S. 
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De Cnesaribus, erróneamente atribuído a Aurelio Víctor y 
escrito, según parece, en la segunda mitad del siglo IV, dice: 
. . . cunz . . . Franco~um gentes, direpta Gallia, Hispaniam pos- 
siderenf, zinstnto ac paene direpto Tarraconens.iwn oppido 
~zactisque iqz tempore nnuigiis, pnrs in usque Africanz per- 
mearet '. Más lapidarios son todavía Orosio y la Crónica 
de Hierón. Leemos en el primero Germani ulteriores a b ~ a s -  
su potiuntw His'pnnia y en la segunda, Gerrnanis Hispa- 
nius obtinentibzts Tnrraco expugnata est. 

Casi todo gira, pues, en torno de Tarragona, sin que se 
conozcan datos del resto del país 9. En cambio, las observa- 
ciones realizadas a través de la arqueología demuestran que 
la zona afectada fué muy amplia, probablemente la Penín- 
sula entera. En  este sentido la mayoría ,de los datos provie- 
nen de la costa mediterránea y de la región que tiene como 
eje la parte alta del Ebro. A ellos se añaden, no obstante, 
algunos más dispersos correspondientes a otras zonas. 

Hasta ahora, la información más densa la tenemos en Ca- 
taluíía. E n  la costa el testimonio más septentrional lo cons- 
tituye la destrucción de Ampurias o; por lo menos, de gran- 
des sectores de esta ciudad. Por  el momento no se ha lleva. 
do a cabo la publicación total de las excavaciones, faltando 
la parte que más nos interesa para el tema: los sondeos es- 
tratigráficos realizados en diversos puntos de su área. Como 
la magnífica serie de monografías ampuritanas aparece a rit- 
mo rápido, pronto podremos disponer del material necesario 
publicado en detalle. Pero de todos modos, la acción demo- 
ledora de los invasores sobre Ainpurias parece bien probada. 
La  llamada Neápolis, que perduró durante gran parte de la 
era romana, aparece arruinada y convertida en cementefio 

U e  Caess. XXXIII 3. 
VI1 22, 7-8. 
No precisa señalar, sin embargo, que estos varios textos no nos 

dan el menor detalle, y que, por tanto, no tenemos más remedio que acu- 
dir al estudio arqueológico si queremos determir,ar la extensión, crono- 
logia y alcance del acontecimiento. 



en el siglo rv, lo que ha sido considerado desde hace años 
como resultado del paso de los germanos lo. 

Ello enlaza con los. datos que tenemos para el S. de la 
Galia y con los que hemos de encontrar al seguir la costa 
hacia Mediodía. Los primeros en esta dirección los hallamos 
en Baetulo, la actual Badalona. Aunque se ha exca¿ado sólo 
un pequeño sector, se observa que el mayor auge de la pobla- 
ción corresponde a una época que va desde el siglo I hasta 
mediados del 111 ; en este momento las constr~~cciones urba- 
nas exhumadas sufrieron una grave destrucción. Baetulo no 
tuvo la vitalidad suficiente para rehacerse y rodearse de mu- 
rallas, y sólo poco a poco se reconstruyeroi~ sus empobreci- 
das moradas, en  par te  con materiales reaprovechados. A con- 
secuencia de esta catástrofe desapareció prácticamente la 
vida urbana, pues entre la ciudad romana y la moderna no s'e 
interpone un núcleo importante medieval, como en la mayo- 
ría de los casos ll. 

También Barce:ona debió de sentir fuertemente el peso de 
estos acontecimientos. L o  que de ello podemos estudiar va 
ligado sobre todo a la construccióil de las murallas con ma- 
teriales procedentes de edificaciones derribadas, algunas de 
ellas de importancia 12. 

Siguiendo la costa hacia el S., entre Barcelona y Tarra- 
gona existen dos lugares con indicios. Uno de ellos, la villa 
romana de Calafell, no permite llegar a concl~isiones segu- 
ras, pues fué deficientemente excavada hace muchos años, 

lo  M. ALMAGRO, Anzpw~as .  Hlstoria de la czudad y guia de las exca- 
vaciones, Barcelona, 1951, 51-52. El mismo punto de vasta en otra guía 
anterior : B o s c ~  GIMPERA-SERRA-CASTILLO, Emporio~z, Barcelona, 1934, 12. 

" J. DE C. SERRA, Excaz~aciones e n  Baetdo (Badalona) y descu-i- 

miento de la puerta N E .  de la ciudad, en Ampzdrias 1 1939, 268 289; es- 
pecialmente d apartado titulado Croliolopía (288289).  Asimismo ALMA- . 
GRO-SERRA-COLOMINAS, Carta Arqueológica de España, Barcelona-Madrid, 
1945, 45. 

la Véase nota 31. 
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pero es posible fuera destruída en este momento 1 3 .  En cam- 
bio, en Altafulla se halló un tesorillo recientemeilte publi- 
cado 14, constituído por un conjunto de denarios que van 
del 238 al 268, de Gordiano Pío a ~ P ~ s ~ L I ~ o .  Por tanto, la 
fecha en que fueron escondidos concuerda con mucha aproxi- 
mación con la más generalmente aceptada para la destrucción 
de Tarragona. 

Respecto a esta ciudad ya hemos visto que casi todos los 
textos citados la mencionan como víctima principal, y a con- 
secuencia de ello ha sido la única localidad que ha pasado a 
las historias generales centrando el acoiitecimiento. Como 
prácticamente el área urbana de Tarraco no ha sido objeto 
de  excavación metódica, no hay testimonio arqueológico que 
venga a confirmar las indicaciones de los textos, pero &os 
son tan explícitos y concretos que para lo que aquí interesa 
n o  hacen falta. 

Menos claro es el caso de Ilerda, ya eii el interior. Po- 
seemos dos versos de Ausonio, out qune deiectis iuga per 
scrztposa ~ u i n i s  - arida iorrenLenz Sicorenz despectnt Iler- 
da? 15, que se vienen considerando como una a!usióil a la 
destrucción provocada por los francos. Y ciertamente pare- 
ce lógico que así sea. La referencia a una población en rui- 
nas por parte de un autor de principios del siglo IV es difi- 
cil que pueda asimilarse a la LXrida ibérica, que pudo haber 
sufrido duramente en las guerras de la época republicana y 
luego ser sustituída por un núcleo urbano situado en sus pro- 

l3  Para la cuestión de la descripción de la villa véase especialmente 
A BALIL, La villa ronzarza de El Vilai.em $(Calafell), en Boletin de la Bi- 
blioteca-Museo Balaguer 1 1953, 12-20. 

l4 F. .MATEU Y LLOPIS, El hallazgo de deriarios roma,los e]¿ Altafulla, 

e. Bol. de la Soc.  Arqueol. de Tarragona ,L 1950 '(11.0 30), 53-58. El de- 
talle de las monedas es el siguiente: Gordiano Pío, 24; Filipo (padre e 

,hijo), 19 ; Trajano Decio, 7 ;  Etruscila, 1 ; Treboiiiano Galo, 24; Volu- 
siano, 6 ;  Emiliano, 2 ; Valeriano, 69 ; G,alieno, 44; Salonina, 21 ; Salo- 
nino, 7 ; Valeriano el Joven, 1 ; ,póstun~o, 1 ; restitución de Adriatio, 1. 

Epist. XXV 6859. 



ximidaazs. Ausonio, pues, debe de referirse a la Ilerda roma- 
na. Quizá pueda tener alg~ina relación con esta posibili~dad la 
observación de Mateu y Llopis, que nota la especial abun- 
dancia de denarios de Galieno y emperadores inmediatos en 
e l  monetario del Museo Arqueológico Diocesano de Lérida, 
nutrido con l-iallazgos locales o comarcales 16. 

Volviendo de nuevo a la costa tenemos datos de Sagunto, 
donde existen indicios arqueológicos de destrucción en esta 
época 17. También parece que la población emplazada en el 
Tosa1 de NIanises, en las proximidades de Alicante, sufrió un 
serio colapso por las mismas fechas 18. 

El segundo grupo de hallazgos parece demostrar que, por 
lo menos, algunas bandas entraron en la Península utilizan- 
do los pasos occidentales del Pirineo. En esta región no te- 
nemos ninguna referencia de las fuentes, pero hay tres lza- 
llazgos bien significativos. 

Dos son de Navarra, en los alrededores de Sangiiesa. La 
villa de Lihdena, en uila de cuyas dependencias apareció 
un tesorillo que fecha la destrucción de la casa ; se trata de 
105 denarios que van de Otacilia Severa a Claudio 11, co- 
rrespondiendo, por tanto, las inoiledas más modernas al 270 19. 
El  otro hallazgo monetario es antiguo, pero no ha sido va- 
lorado desde el punto de vista que nos interesa; apareció a 
mediados del siglo pasado en los alrededores de Sangüesa, y 
constaba de más de 2.000 piezas. No conocemos ninguna 
publicación detallada, pero es significativo que los empera- 
dores que se citan 20 comienzan con Gordiano Pío y terminan 
con Póstumo. 

lG F .  MATEU Y I.LOPIS, H a l l ~ z g o s  mor~etaI'ios. IV .  en Ampziiins V!I- 
VI11 1943-46, 234. 

l' Debemos esta iioticia a D.  Pío Beltrán. 
l8  Sin atribuírsele una causa concreta se seíiala la súbita decadencia 

di, la poMacióii en el s. 111. C f .  J. LABUEXTE, Alicnl~te en la a~~t ig i i ednd ,  
Alicante, 19132,. 39 y S S .  

'"f. el estudio de Taracena cit. e n  nota 3 .  
20 L a  única referencia que poseemos, iticompleta, es la d e  J .  ALTA- 

DILL, D E  I'E geog~'npliiro-lri~tor.ica: Vias y z~esf igios  rowaiios e11 Aínz,a- 



El  tercer indicio e11 esta zona nos lo proporciona la gran 
villa de Clunia, en Peñalha de Castro (Burgos), donde se 
halló en la excavación de una habitación subterránea un te- 
sorillo de 34 denarios de varios emperadores que tienen como 
límites cronológicos a Galieno y Carino, mientras que el resto 
de las monedas proporcionadas por e! conjunto de la cons- 
trucción acusan un predominio relativo de las pertenecientes 
a la misma época ; es decir, de los años 253-284, mientras 
que las posteriores a esta última fecha son escasísimas, de= 
mostrándose que después del saqueo la gran mansión fué 
prácticamente abandonada *l. 

E n  el extremo occidental, en el Norte de Portugal, po- 
seemos la noticia del hallazgo de un importante tesoro de 

unas 5.000 monedas de cobre y vellón en Villarinho (Santo 
Thyrso). La publicación que nos sirve de base, escrita poco 
después, indica que !as 130 monedas estudiadas van de Ga- 
lieno a Probo. Ello puede ser un nuevo indicio de haber sido 
escondidas en esta época 22 .  

Para la parte meridional de la Península tenernos pocos 
datos. La  noticia del De C'nesa~ibzis sobre el paso de los 
francos a Africa puede hacer sospechar que grupos impor- 
tantes llegaron hasta la región del Estrecho de Gibraltar. 
Tenemos conocimiento de dos datos arqueológicos que vie- 
nen a confirmar que :a invasión alcanzó a Andalucía. Uno es 

, e! hallazgo, hasta ahora inédito, de un escondrijo de mo- 

rra, en Homeiiaja u. C. d e  Ecltegu.i.ay, Saii Sebastiáii, 1928, 465556, 
esp. 518-19. No se da el lugar concreto del hallazgo, en los ((alrede- 
dores de Sangüesa)), citándose como probable el despoblado de Santa 
Olalla. Las monedas, o por lo menos parte de ellas, fueron enviadas en 
1867 a la R. Academia de la Historia. Los emperadores representados, 
segíin la cita de Altaclill, son los siguientes: Gordiano Pío, Decio, Vo- 
lusiano, Valeriano, Galieno, Salonina, Valerio el Joven y Póstumo. 

Cf. el artículo de Taracena citado. También: E. TARACENA, El pa- 
lacio roinaglo d e  Clutzia, en Arck. Esp. Arq. X I S  1946, 29-69. 

aZ  P .  A. AZEVEDO, h'oticias varias, en O Arclteologo Poví~rgriés, 1899, 
237-,343, esp. 342. 
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nedas de ,Galieno (más de un millar) en una vasija en el 
Cerro de Judas, Llanos del Ciego, término de Cazorla (Jaén). 
Apareció en 1920, siendo una demostración, si no del paso 
directo por el lugar, por lo menos de la intranquilidad rei- 
nante en estas fechas 2 3 .  

Aunque la publicación realizada por la Ecole des Hautes 
Etudes Hispaniques sobre las excavaciones de Baelo (Bolo- 
nia) en la costa ,del Estrecho de Gibraltar es poco detalla- 
da, y, siguiendo la costumbre de la época, no ,describe con 
atención el material pequeño, parece rastrearse que antes del 
siglo IV la población sufrió una destrucción importante 24 .  

E n  efecto, las casas correspondientes a este periodo pre- 
sentan abundante material reutilizado, y es elocuente que e11 
edificaciones de uso industrial como las fábricas de salazón 
se hayan empleado fustes y capiteles monumentales que pro- 
ceden, al parecer, del capitolio. Ello indica que el principal 
templo de la ciudad fué arrasado. Dado que tales construc- 
ciones son de !os siglos IV y V,  los autores de la destrucción 
inmediatamente anterior .debieron de ser los germanos, pues 
no parece que las incursiones de los moros en la Bética, algo 
anteriores y sobre las que estamos escasamente documenta- 
dos, tuvieran suficiente fuerza para provocar una crisis se- 
mejante. 

Dentro de la misma área meridional tenemos otro tesori- 
Ilo hallado en el Concelho de Almodovar, próximo a la si- 

Agradecernos esta noticia a la doctora C. Fernández Chicarro, Con- 
servadora del Museo de Sevilla, que nos la comunicó en carta de 12 de 
febrero de $954. A su vez la conocía por el Catedrático de la Uni.iersida11 
d e  Sevilla doctor J. de Mata 'Carriazo, que sabía del hallazgo y le había 
dado la interpretación pertinente. 

(P. PARIS, etc., Fouilles de *Belo. I ,  Bibl. Ec. Hautes Etud Aispn- 
niques, VI, BurdeosSarís, 149: ((11 y a tout lieu d croire que les nzai- 
sons, comnze les usines ..., sont posterieures d la destrzlctioii du Capsfole. 

, Elles datercuient d'ztne sorte de restawation de la riille, assez tardive, ~?ui f s  
malheureusement difficile datera, R. Thouvenot ya sospechó que esta 
destrucción de Baelo podía tener relación con la invasión de la época de 
Galieno: Essai sur la provilice rowaine de Bétique, París, 1940, 156-57. 



bera de Vascao, donde se descubrió casualmente una vasija 
contenieildo varios centenares de monedas romanas, que se 
dispersaron. Las que vió el autor de la nota de quien toma- 
mos los datos '"san de plata baja y de los emperadores 
Galieno, Claudio 11, Severina, Qnintilo y Aureliano, o sea 
que parece corresponder también su escondrijo al mismo mo- 
mento que nos interesa. 

Podemos anuiiciar también, de paso, que en nuestras re- 
cientes investigaciones en el Norte de Marruecos hemos po- 
dido comprobar destrucciones particularmente graves acae- 
cidas en esta época en varias ciudades, lo que parece corres- 
ponder al texto antes citado sobre el paso a Africa de las 
bandas germanas 2 6 .  Pero, aparte de que entrar en detalles 
sería apartarnos del tema aquí propuesto, no existe seguri- 
dad de que este estado de cosas se deba exclusivamente al: 
ataque de gentes nórdicas, pues hay inforinación clara sobre 
importantes alzamientos indígenas en el Africa del Norte en 
esta misma época 

4 

L. H. CORRI:A DO GRAL.\, A r ~ t ~ g u d I ~ a s ,  en O A u ~ ~ ~ o l o g o  Yortth- 
girés, 1908, 353-53, esp. 352. 

" De Caes. XXXIII 3. 
2 7  ,Para los desórdenes de Africa del Norte, doride hubo fuertes ata- 

ques de los iiidígeuas contra los colonos romanos: C. CICHORWS, Gar- 
gilius Martialis Z M ~  die Maure7tkrzege unter L'allzei~us, en _Letpslger Slu- 
dien X 1886, 319. R. CAGNAT, L'ari7tée romazile dJAfrique ..., Pa- 
rís, 191i3, 292. J.  CARCOPINO, L'insu~rection de 253 d'apres %>be f liscrzp- 
tiorz de Miliana, en Rev. Afr~caine, 1919, 368383. R. THOUVENOT, Rolne 
el les barbares afuicains, Public. du Service des Antiquités du Maroc, V I 1  
1945, 166.183. H. PAVIS D'ESCURAC-DOISY, M. Comelius Octavianl~s et 
les révoltes i~zdigBnes du troisieme sikcle d'apres une i~lscraptio~~ de 
Caesarea, en Libyca 1 1953, 181-187. Acimismo las inscripc~ones SO- 

bre la guerra con los Baquates en 2i7 y 380: Ann. Epigraplz. 1920, 44 y 
CAGNAT-MERLIN-CHATELAIN, ~tscriptzons latilzes d 'd fr~que ,  París, 1923, nil- 
mero 6l0. V. SESTON, Dioclétieu et la Tétrarclzie, 1, Paris, 1946 [B~bl. 
Ec iFranc. de Roine, fasc. 162), no duda en relacionar estos movimien- 
tos con la invasión de los francos (p. 116). También R. THOUVENOT ha 
pensado que una inscripción de Tamuda se refería a los ataques de los 
germanos, interpretación que ha s'do discutida: U+fe inscription lati~ze du 
Maroc, en Rev. Et .  Lat. X V I  1938, 266-265. 



4.-1-a croilologín d e  ius  i ~ z v n s i o n e s  y la fortiflcaciórt d e  las 
ciudades.  

A través de la rápida revista que acabamos de pasar a los 
datos hoy asequibles, puede apreciarse la extensión e impor- 
tancia que alcai1zÓ el acontecimiento. Pero al mismo tiempo 
creemos han quedado patentes las incertidumbres que se pre- 
sentan cuando queremos deducir de ellos conclusiones de 

. cierta aproximación cronológica. Hemos tratado en el esbo- 
zo histórico de las dos invasiones más importantes: !a del 
tiempo de Gaiieno (257-258) y la posterior del 276, fechas 
bastante seguras por lo que respecta a la Galia. 

E n  cuanto a la Península, los autores sólo mencioiian la 
primera, dudando e11 cuanto a su fecha exacta-la toma de 
Tarraco, por ejemplo, se ha hecho oscilar entre 255 y 264-. 
Pero nadie había d«dado en atribuirla a !a invasión de la 
época de Galieno. Sin embargo, Koethe, en un artículo re- 
ciente 28, piensa que se trata de una confusión con la de 
275-376. Se trataría de una marcha de bandas no muy mine- 
rosas, más $de ahmanes que de francos, los cuales, partieado 
del delta del Ródano, seg~~i r ían  la costa hacia Occidente. 
Contra esta opinión están los propios mapas de l~allazgos mo- 
netarios en Francia que el autor publica ; en el de los teso- 
rillos enterrados entre 270 y 280 se observa que hay un va- 
cío en el arco costero entre el Ródano y el Pirineo y región 
adyacente. En  cambio, el tesorillo de AltafuIla, al que antes 
nos. hemos referido, llega, significativamente, hasta Póstu- 
mo, por lo que parece ligado a la ítltirna invasión. Parece 
también dato favorable para retrasar algunos años la fecha 
tradicionalmente admitida para la destrucción de Tarragona 
el estado de normalidad que parece existía en la ciudad, se- 
gún se desprende de las actas ,del martirio 
Fructuoso, Augurio y Eulogio 2 9 .  Todo ello 

,de los santos 
nos indica que 

28 Citado en In ilota 4.  
29 Cf.  FL~RBZ,  Espai?a sagrada, XXV 151-1s. 
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no estamos, por el momento, en condiciones de llegar a una 
mayor precisión, y que lo único posible, por ahora, es valo- 
rar  estas invasiones y su trascendencia. 

Respecto a la zona navarra, Taracena llamó la atención 
sobre los hallazgos de Liédena y Clunia, enlazables con la 
invasión lde 276 30. Estos #dos indicios, más otro de los alre- 
dedores de Sangüesa que nosotros hemos podido añadir, re- 
presentan un testimonio difícilmente recusable de una entrada 
por los pasos occidentales del Pirineo, que se corresponde 
con varios tesorillos escondidos entre 270 y 280 en el SO. de 
la  Galia. 

ES bien sabido que una de las consecuencias más fácilmente 
visibles provocada por este estado de cosas fué la fortifica- 
ción de las ciudades. Terminó la sensación de seguridad que 
la larga paz de los dos primeros siglos del Imperio había 
provocado en Occidente. Las ciudades reducen considera- 
blemente su área y se  rodean de potentes murallas, inaugu- 
rando una nueva &poca en el urbanismo que ha perdurado 
hasta casi nuestros días. E n  España tenemos cuatro ciuda- 
des amuralladas en esta época que pueden considerarse 
como seguras: Barcelona, Zaragoza, Lugo y Coria. Los 
casos de León y Astorga son más problemáticos, aunque pa- 
rece que también pueden ser incluidos. La  única de estas 
murallas que ha sido objeto de uli estudio arqueológ'ico de- 
tenido ha sido la de Barcelona, desgraciadamente no publi- 
cada más que en sus líneas generales 31. Queda claro que 
responde a las características generales del tipo de fortifica- 
ciones del siglo 111 tan frecuentes en la Galia y cuyo 

Ar t i cu lo  citado e n  nota  1. V é a s e  e n  la página 8 b e  la tirada aparte 
del  m i s m o  las di ferentes  fechas  que  se  h a n  dado para la t o m a  d e  Tarra-  
g o n a .  

A. DURAN Y SANPERE, Vestigios de la ,Barcelona romana eic la 
Plaza del Rey ,  e n  Anzpurias V 1M3, 53-77. También el r e sumen  re f e -  
r en te  a la ciudad e n  Carta Arqueológica de España. Barcelolba, Ma-  
d r i d ,  1945. 

S Z  Para las murallas y la nueva disposición de  las ciudades galas:  



ejemplar más destacado es la gran muralla de Roma, empe- 
zada a levantar en tiempo de Aureliano 3 3 .  Dejamos para otra 
ocasión un estudio detenido sobre este grupo de fortificacio- 
nes españolas, pues incluirlo nos obligaría a rebasar el límite 
d e  una comunicación 

5.-Las consecuencias de  Ea invasión. 

No estamos en condiciones, dado e! desconocimiento ge- 
neral de la vida romana en la Península durante la época im- 
perial, de penetrar en detalles sobre lo que esta catástrofe 
representó para el país. Algunas, sin embargo, se pueden 
vislumbrar, como la ya citada de la nueva estructtira que to- 
man las ciudades. Pero sin duda sus más graves efectos de- 
bieron de manifestarse en el campo social y económico. En las 
regiones en que el latifundio constituía uno de los pilares 
.de la vida agrícola y en que las explotaciones mineras con- 
taban como una base de riqueza de la mayor importancia, 
sus efectos ,debieron de ser especialmente sensibles, pues re- 
presentaron, sin duda alguna, la desorgailización del trabajo 
a base de esclavos. Se ha señalado repetidas veces que, según 
el testimonio de las ánforas del Monte Testaccio, !as expor- 
taciones de aceite de !a Bética a Roma se cortaron hacia el 
255. Asimismo es muy probable que la orden de Probo con- 
cediendo a los galorromanos y a los hispanorromanos auto- 
rización para plantar viñas, que les había prohibido Domi- 

A. BLANCHET, Les eitcei?rtes romai~res de la Gaztle, Paris, 1907 ; C. JULLIAN, 
Histoire de la Gaule, VI ,  #París, 1920, 290-527; A. GRENIER, Arclzéologie 
gallo-romail~e, 1, París, 1931. Resumen de la cuestión: F. LOT, La Gaw 
1.7, París, 1947, 897-406. La  cronología de las murallas de baja época ha 
sido muy discutida. 

5 3  1. A. RICHMOND, The  City Wall of. Imperial Ronze, Oxford, 1030. 
Fundamental para el estudio de las murallas de esta época. 

84 Señalemos de paso el interesante artículo de 1. A. RICHMOND, Fzve 
Town-walls in Hispanb Citerior, en Journ. Rom. Stud. X X X I  1931, 
88100, único estudio de conjunto sobre un grupo de murallas hispánicas 
de esta época. 
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ciano para evitar la competencia al vino itálico, sea una de 
las medidas para contrarrestar los efectos económicos de la 
invasión 35. 

No cabe duda de que el corte histórico que marca el hecho 
que estudiamos representa para la vida del país el inicio cEe 
un nuevo período Iiistórico, prefiguración de lo que será en 
algunos aspectos la época medieval. 

. A yta interpretación se iiiclina J.  CARO BAROJA, LOS pgeb!os de 
EspaZa, Barcelona, 1946, 248. 



LA DOBLE VISITA DE ANTIGONA AL CADAVER 
DE SU HERMANO POLINICES 

No pocos coinentadores de Adgona,  aun entre los que 
descienden en su estudio a muy detallados pormenores para 
recoger sus bellezas o destacar sus deficiencias, pasan por alto, 
corno inadvertidas, un buen número de dificultades de orden 
dramático que afean los primeros 500 versos de este drama. 

A. Müller sí se pregunta por qué esta heroína repite el viaje 
al campo donde yace su hermano, y la explicación que en úl- 
tima instancia da es que Sófocles ha andado aquí flojo, como 
tantas otras veces, en la justificación de los pormenores (1) .  

Drachmann apela a la socorrida evasiva de que hubo dos tra- 
diciones, quizá dos redacciones o dos dramas de Sófocles, y 
que no logró después fundirlos en uno, por lo que aparece 
Antígona unas veces contentándose con el ritual espolvoreo, 
otras aspirando a dar real sepultura a su hermano difunto (2). 

(1) AD. MVLLFR, Aesflletts~het~ Iiomntentaf zu den Trag. d. Soph.: «War- 
um wiederholt Antigone die symboliscl~e Bestattung? Der Dichter hat das 
mit keinem Wort motiviert. Die Frage ist langst aufgeworfen, selbst denkende 
Primnner stellen sie immer wieder. Entweder genügte die einmalige symbo- 
lische Handlung des Staubaufstreuens und dann war die Wiederholung 
uberflüssig, oder sie genügte nicht, und dann tat ein Charakter wie Antigone 
ganze Arbeit und setzte den Bruder in der Labdakidengruft bei, wo sie ja 
auch spater eingeschlossen wird. Dann würde sich nach den Geboten des Ri- 
tus ein spateres Totenopfer erklarenn (pg. i 10). ~ S i c h e r  bleibt die Tatsache, 
dass l e r  zweite Gang Antigones nicht begründet ist. Freilich haben wir 
schon früher gezeigt, und werden es noch spater wahrnehmen, dass der 
Dichter in der Motivierung von Kleinigkeiten sorglos verfahrtw (1 12). 

(2) H. DRACHMANN, Het-mes SLI I I  (190s) 67 sgs., XLIV (1909) GzS sgs. 
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Más sinceramente explícitos han estado T. v. Wilamowitz, 
Jebb y Masqueray. 

M. IC Flickinger (3), en reciente artículo, se limita a expo- 
nernos que el primer viaje y visita no es obra de Isinene, sino 
de la misma Antígona. Ed. J. Messener (4) se esf~ierza por per- 
suadirnos de que en ese primer viaje Antígona, ciertamente, 
pretendía de hecho enterrar a Polinices, y en realidad lo consi- 
guió; sólo porque vió que los guardas habían deshecho su obra, 
se decidió a repetirlo más tarde en el segundo viaje. K. W. 
Meiklejohn (5) se contenta con probar que el primer entierro, 
ritual, no fué obra de los dioses, Se~l.atov, como lo pretendía 
Adams, sino obra de Antígona. 

Hace muy poco tiempo ha publicado Waldock su libro 
sobre Sófocles (6). Aborda francamente la cuestión de los dos 
viajes; pone en ridículo la teoría mirada con simpatía por J. E. 
Jarry, que atribuye a Ismene el primero de ellos, y luego ataca 
a Norwood (7), que encuentra injustificado en Sófocles el se- 
gundo viaje de Antigona. Y después no resuelve nada, ni cree 
su deber hacerlo, por una razón muy sencilla: porque Sófocles 
no tenia por qué ser tan perfecto, y porque el drama es así, y 
no hay por qué no sea así. En vez de resolver la dificultad, la 
acepta, pacta con ella y sigue adelante su somero estudio. 

El problema, sin embargo, subsiste, cierto e innegable, y se- 
ría vano querer ignorarlo o negarle la realidad. Y tiene un 
doble aspecto: el de los motivos para la repetición del viaje con 
sus ritos fúnebres, y el del tiempo y hora en que ambos pudie- 
ron realizarse. 

En cuanto a la motivación, el dramaturgo, si la interpre- 
tación del drama es la corriente, ha olvidado justificar ante su 

(3) M .  IC FLICICINGER,  1Vho First 
Am. PkiZ. Assoc 19j2, pg. XLIV sg.) 

(4) Ed. J.. M E S S E N E R ,  Zke Doubk 
XXXVII 1942, 5 15-526). 

( 5 )  W .  M B I R L E J O H N ,  Tke Burz'al of~olynices (CZass. Rev., 1932, 4-5). 

(6) A. J .  A. W A L D O C I C , ~ O ~ ~ O B ~ ~ S  the Dramatist, Carnbridge, 1951, 125- 

I 29. 

(7) Nonwoo~,  Greek Tragedy, 1933, I r 8-1 19 y 140. 

Buried Polynices? (Transact. Proc. 

Burial of Polynices (Class. Journ., 
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público por qué Antigona, que ciertamente salió del escenario 
a dar verdadera sepultura al cadáver de su hermano, Polinices, 
no hace con él en el primer viaje sino un rito ceremonial de 
espolvoreo y libaciones; por qué no continúa ahora en que 
puede obrar sin ser vista; por qué desiste del enterramiento y 
se va; por qué vuelve otra vez más tarde, y precisamente cuan- 
do ya arde el sol al mediodía y es imposible no ser sorprendi- 
da y por lo mismo-lo sabe ella muy bien (35-36)-condenada 
a muerte. Son olvidos que no se conciben en un Sófocles (8). 

Y luego viene la cuestión del tiempo. Ya hacía rato que 
había amanecido cuando Antígona se retiró del teatro y se,fué 
a dar sepultura al cadáver de su hermano; en cuanto ella se va, 
ya el sol, presente, es saludado con regocijo por el Coro en su 
canto paródico. 

Por otra parte, el guarda dice que, al llegar a primera hora 
el primer centinela al campo, ya encontró violada la orden de 
Creonte y hecho el rito del enterramiento, que evidentemente 
no pudo ser hecho sino en la sombra de la noche (9). Hay 
aqui una contradicción palmaria. 

Y lo más grave es que Sófocles, que debería esforzarse por 
atenuarla y disimularla, pone decidido empeño en acentuarla y 
darle relieve. Parecería natural que retrasase lo posible el des- 
cubrimiento de la infracción para así dar tiempo a que ésta se 
ejecutara después de la conversación de ambas hermanas en 
el escenario. Y, sin embargo, todo se le va en aumentar la difi- 

(8) «A difficulty presents itself. The essence of the symbolical rite was 
the sprinkling of dust. She had done that (245). Was it not, then, done once 
for all? In Horace (C. 1, 28, 35) the passerby is free when the dust has been 
thrown; he can go his way. 1 have never seen this question put or answeredn 
(JEBB, Antigoite, ad v. 429). " 

(9) MASQUERAY, Sof~hock (Les Belles Lettres, 1922) 1 86: «La défense 
d'ensevelir Polynice qui vient d'etre faite devant nous par Créon, avait étB 
communiquée auparavant aux gardiens du cadawe, cf. v. 7 sqq., et c'est 
l'homme qui,prend son service l'aurore qui constate l'infraction: elle a Bté 
coinmise dans les detni6xes lleures de la nuit. Mais comment Antigone 
a-t-elle bien pu s'y prendre, puisqu'elle n'a quitté Ismkne, v. 99, que lorsqu' 
il faisait jourh.  
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cultad, haciendo que el hecho del descubrimiento se vaya ale- 
jando más y más del momento en que están hablando Creonte 
y' el guarda, y se meta en las tinieblas de la noche y no dé 
margen posible para el viaje de Antígona después del prólogo. 

Y lo hace con consideraciones que, de no tener este inten- 
to, serían ridículas o ciertamente inmotivadas y molestas: el 
guarda cuenta que hubo larga y ardiente discusión entre los 
camaradas en la incertidumbre sobre lo que había que hacer 
(259-263); que se echaron suertes, y él, señalado por ellas, 
hizo el viaje, que resultó muy largo, a pesar de ser el camino 
breve, por los titubeos, indecisiones y diálogos consigo mismo 
que le movían a detenerse y aun a volverse atrás (224-232); y, 
más aún, añade que ya en el primer momento de la compro- 
bación se había borrado toda huella de pasos, de carriles, de 
azadonazos (249-252) en el suelo, que era todo muy polvorien- 
to (417 SS.). Con todo lo cual Cófocles aleja tanto el momento 
en que están hablando del momento en que se inició la guar- 
dia, que inmerge en la noche misma el hecho del sepelio sim- 
bólico. Y, sin embargo, cuando se retiró del teatro Antígona 
para realizarlo era bien de día. 

Vamos a proponer una explicación y a ver si es posible 
coordinar todos estos datos. La sintetizamos en las siguientes 
afirmaciones. 

[."-Se planean y se realizan dos clases de acciones sobre 
el cadáver de Polinices; distintas en número y distintas en ca- 
lidad. La primera es el espolvoreo del cuerpo insepulto; la otra, 
el conato de sepultar de hecho el cadáver y sustraerlo a los 
dientes de los perros y a las garras de las aves. El primer 
hecho es griego y latino; el segundo, humano y universal. Sin 
aquél creían los griegos que los manes de los difuntos halla- 
ban cerradas las puertas del Hades;. todo el que pasaba junto 
al cadáver tenía obligación sagrada de realizarlo. Sin éste el 
cuerpo de nuestros allegados y amigos es brutalmente dilace- 
rado, y todos creemos deber de conciencia y de amor evitárse- 
lo a nuestros difuntos. 

Ambas acciones las ha prohibido Creonte respecto de Poli- 
nices (26 sgs.). Ambas se han cometido, o mejor dicho, la pri- 



mera se ha realizado en el primer viaje, y la segunda se ha 
planeado abiertamente en el prólogo y se ha intentado en el 
segundo viaje. Aquélla la describe el guarda en su primera ve- 
nida al escenario, y aunque la llama Bame~v (246), confiesa que 
no hubo real sepultura, sino un simbolismo de tal en el espol- 
voreo del cadáver y en las libaciones: toy&pvc piv 06, Aexrt 6') 
?@os <prOyov.coc Wc, 2r7p x ó v t ~  (255-256); no había rastro alguno 
de haber removido la tierra, y ni aun de haberla pisado 
(249 sgs.). Creonte la llega a llamar rdcpoc (306), y da por viola- 
da  su ley con esta ceremonia. 

2."-Ambos viajes, con sus acciones respectivas, los realizó 
Antigona misma; no sólo el segundo en que fué sorprendida, 
sino también el primero, del que nadie se percató, y en el que 
echó el polvo simbólico sobre el cadáver de su hermano. 

Ciertamente esta inspersión no la hemos de atribuir a una 
intervención de los dioses, como dice Meiklejohn que lo hace 
Adams, y eso aun cuando fuera verdad lo que afirma Flickin- 
ger de que el guarda se imaginaba que Creonte iba a tener la 
obra por S~fiAa~ov, 

Tampoco fué Ismene la que lo hizo, como han pensado 
Rouse y otros; y el atribuirse ella a si misma una participación 
en el hecho que no había tenido, afirmándola ante Creonte #si 
es  que Antígona se lo permitía*, 

no es sino un gesto de valor tardío y de solidaridad injustifi- 
cada, que rechaza Antígona. Esta afirma que no intervino 
Ismene: 

cih'h' oGx Lúoe! ~oUrd 7' -4 Gixq o', 
oDr' fiBÉhyoas OUT' ' X O L V W G ~ ~ Y J V  (538-539). 

La mistna Ismene lo reconoce al ceder y no insistir en su 
reclamación y al llamar a esto «kace?se a si misma cómplice 
con Antígona)) (541). Lo niega igualmente Creonte, quien al 
entender que el Coro le preguntaba si a ambas hermanas iba a 
condenar a muerte, responde excluyendo como inocente a 1s- 
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mene: «no, a la que no lo ha tocado, no», ob s$v TE tLrj Q ! ~ o ~ ~ ~ a v .  

e5 ydp o8v hdyetc (771). Y al ser sorprendida in fraganti Antigo- 
na, estaba lamentando que le hubiesen los guardas deshecho la. 
obra que había realizado en el primer viaje (327 sg.). Es, pues, de 
esta fiel hermana toda la responsabilidad, y de ella toda la 
Úpapria o culpa, real o presunta, necesaria para poner en mar- 
cha esta tragedia y justificar su catásfrofe. 

3.a-Demos un paso más. En el interesante diálogo de las, 
dos hermanas en el que tan gráficamente se retratan los dos 
caracteres, Antígona invita a Ismene a realizar un verdadero y 
auténtico enterramiento, y no  puede admitirse la tesis 
de T. v. Wilamowitz (10) de que traten solamente de la cere- 
monia simbólica que tuvo lugar en el primer viaje. Es cierto 
que Creonte aun esa cereinonia ha prohibido. Y no es menos, 
cierto que también a ésta se aplican las voces rácpo;, 8ánrw; lo 
hace así el guarda al decir que el anónimo culpable 0á+ac, 

PÉPrjx (246), a pesar de explicar él mismo que en realidad no 
hubo tal sepultura (255-256; cf. supra), y el mismo Creonte 
le llama rácpos: 

Pero Antigona pretende mucho incís. La apena el que el ca- 
dáver de Polinices quede abandonado y presa de las aves de 
rapiña y los chacales: 

esto es lo que desea evitar a su querido hermano, y para eso 

(10) T. v W ~ L ~ \ I O W I T Z - ~ O E L L E N D ~ ~ R P F ,  Die dramatiscke Techzik des So- 
pkokZes (1917) p. z i :  <<Es ist sogar noch Nacht, als Antigone die Leiclie be- 
stattet (natürlich weil sonst das Gelingen der Bestattung vollig unbegreiflich 
wars), wahrend gleich nach rhrem Ahgelien der einziehende Chor die aufge- 
hende Sonne begriisstn. 



pide auxilio a lsn-iene; quiere levantar en vilo con ella el ca- 
dáver: 

si r8v vanp6v EOv -c$k Y.OU?IE~S X E ~ !  (43); 

desea ayuda en el rudo trabajo: 

y ya que su hermana se resiste, decide ir ella sola, y por si sola 
hacer lo que pueda, y llegar hasta dónde pueda: 

y lo que va a hacer es, lo repite, sepultar, echar tierra sobre el 
cuerpo de su  hermano: 

El plan que lleva,, por lo tanto, no es el de espolvorear e1 
cadáver ni el de hacerle ritos sagrados, como en el primer 
viaje. 

En vista de ello habría que explicar por qué de hecho no 
hace en al primer viaje sino espolvorear y bendecir el cadáver. 
Pero no será necesario; bastará para entenderlo seguir atenta- 
mente el proceso de esta explicación. 

4.a---El primer viaje de Antígona tuvo lugar antts de ama- 
necer. Esta afirmación nos la imponen todas las circunstancias 
del tiempo que hemos analizado: era necesaria la noche, para 
hacerlo a ocultas de todos; fué observado el hzcho, ya consu- 
mado, por los guardas, en el primer momento de su llegada al 
puesto de vigilancia, y anduvieron, es de creer, ellos tan ma- 
drugadores a l  menos como Creonte, que mandó venir tan 
temprano a los del Coro en representación del pueblo. Pero 
más que todo nos lo da a entender el empeño insistente de Só-' 
focles en hacer sentir al público que el hecho tuvo lugar mu- 
cho, muchísimo antes de que el guarda llegara al escenario. 

 esta sea la consecuencia íiltima: El primer viaje de  
Antígona al cadáver de Polinices tuvo lugar antes delprólogo, 
antes del diálogo con su hermana, antes de venir al escenario 
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y a las puertas del palacio de Tebas; cuando allá ha venido lo 
tiene ya hecho, y sólo trata de preparar el segundo viaje. 

Esto, que es una consecuencia lógica de todo cuanto venía- 
mos estudidndo, es una solución que coordina automática- 
mente todos los hechos. 

Si, pues, se sale del drama este primer viaje y está ya rea- 
lizado antes de comenzar el prólogo, los hechos se sucedieron 
en el siguiente orden: 

I )  Antes de amanecer, Antígona, sola, ha visitado el cadá- 
ver de su hermano, y le ha prestado el auxilio que entonces 
cabía, para lo que es muy apropiada la noche; y nadie se ha 
percatado de ello. En vista de que sola no puede más, va a pa- 
lacio a solicitar la ayuda de su  hermana en una obra que 
igualmente interesa a ambas. 

2 )  Al amanecer: en el campo, los guardas se dan cuenta 
del hecho, la violación del decreto soberano, y comienzan a 
discutir cobre el partido que hay que tomar; en el escenario, 
entre tanto,, Antígona llama a Ismene a hablar del asunto; 
propone su plan de dar verdadero enterramiento a Polinices; 
se resiste la hermana, y decide ella ir y hacer lo que por sí 
misma pueda. 

3) A media mañana, el guarda viene a palacio con muchas 
rémoras y dilaciones, con las que Sófocles da tiempo para el 
diálogo de Antígona con Ismene en el p"rloog, para la venida 
del Coro y para su canto en el párodo. 

4) Al mediodía, y cuando ya el sol quemaba, 

los guardas velan por que nadie se descuide, y se estimulan 
mutuamente con insultos (41 3-414)) cuando, al abrigo de un 
torbellino polvoriento, entra Antígona al campo, se irrita por 
ver que han quitado a Polinices (427 sgs.) el polvo que en su 
primer viaje le había echado (409); es sorprendida, sujetada; lo 
confiesa todo, lo del priwzev viaje y lo del segundo, y es llevada 
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8 la presencia de Creonte: la han sorprendido realizando el se- 
pelio, xa&-qpé&y thpoy xoopoúaa (395-396). Cfr. 404 sgs. 

Basta que Antigona, al entrar en escena, por la izquierda 
como quien viene del campo, lleve en la mano algún ligero 
utensilio como un gzdttus u oivoxóy (que de hecho lo tiene cuan- 
do vcielve al campo, cf. 430), y que indique de dónde viene, para 
que todo quede aclarado y desembrollada la revuelta madeja 
que enmarafia la acción dramática de esta tragedia en todo su 
primer tercio. 

En efecto, con sólo que el primer viaje se haya hecho antes 
del prólogo de la tragedia: 

I )  Queda solucionada toda la cuestión del tiempo, pues 
ya antes de la aurora se había él realizado, y para nada inter- 
fiere con los sucesos posteriores del teatro; después del diá- 
logo con Ismene en el prólogo, no hace sino un solo viaje al 
campo. 

2) No menos queda esclarecida la justificación de los 
motivos de ambos viajes: el primero estaba ya hecho; en él 
desistió Antígona de intentar el verdadero entierro; sólo en el 
segundo intentó enterrar a su hermano, después del prólo- 
go, ante la negativa de su hermana, empezando por rehacer 
las anteriores ceremonias, cuyos efectos habían deshecho los 
guardas. 

3) Se entienden perfectamente los fínes de Sófocles en 
acentuar tanto el retraso en la llegada del guarda al escenario; 

'cosa que sin esta explicación resulta inoportuna, dañosa a la 
acción dramática, y en todo caso indigna de la mano de Só- 
focles. 

4) Se ve igualmente por qué el diálogo de las dos herma- 
nas tiene lugar a las puertas del palacio tebano y por qué es 
Antígona la que ha llamado a su hermana para dialogar sobre 
el plan. Kaibel (1  1 )  no encontraba causa suficiente para salir a 
la puerta de palacio, y el modo de reunirse es el que resulta 
del hecho de venir de fuera Antigona a pedir la ayuda de 
Ismene. 
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5 )  Igualmente aparece claro por qué en el diálogo de las 
dos hermanas en el prólogo no se habla sino del real enterra- 
miento de Polinices (12), que es lo único que ya le faltaba por 
hacer a Antígona en el único viaje que le quedaba por realizar. 

6) No menos claro se ve por qué Antígona aparece, en 
contraste con su hermana, enterada de todo lo que ha sucedi- 
do, y particularmente de las órdenes de Creonte y de las me- 
didas que ha tornado para su cumplimiento. 

7) Por fin, esta interpretación sitúa al drama en un terre- 
no firme de valores humanos y eternos, haciendo girar todo su 
$Ov al derredor de un deber sacratícimo, familiar y humano, 
impuesto por la naturaleza a todo el mundo, y no sobre las 
creencias más o menos fijas de un pueblo acerca de los fenó- 
menos de ultratumba. Deseaba Antígona dar verdadera sepul- 
tura a su querido hermano, como fué verdadera la que Hemón 
exigía a su padre (696-698) y la que Tiresias lamentaba que 
ialtara al cuerpo de Polinices (1017-1071) y la que por fin se 
decide Creonte a concederle, aunque ya tarde ( I  ioo sgs.); 
tal es la que a su hermano quiere proporcionar la fiel hermana 
Antígona: 

IGNACIO ERRANDONEA, S. 1, 

Loyola, abril 1955. 

(12)  O. c., pg. 18; para el verdadero valor de los verbos xoucpii&v y 
Eopxo\isiv en Sófocies, v .  Trackin. 1025 y Ay. 1379 respectivamente. 



NUEVOS FR. AGMENTOS DE LAS «PAVLI 

(Cod. Leid. B. P. L .  2589) 

Hace un año, la Biblioteca Universitaria de Leiden adquirió 
un trozo de pergamino escrito por recto y verso en una letra 
que se puede datar en el rv siglo. Aunque se hallaba junto 
con otros fragmentos procedentes de Egipto, tal procedencia 
dista mucho de ser cierta para nuestro fragmento. ' 

El interés de esta pieza, de la que M. David i ~ .  L.W. Nelson 
han dado un avance inmediato en Tijdschrift voor Rechtsge- 
schiedenis 23 (1955) 75-S2 anunciando un estudio más amplio 
para la serie Studia Gaiatza- i buen ejemplo para aquellos 
eruditos que.guardan celosamente toda novedad, y por años y 
años a veces!- está en que nos conserva líneas del texto de 
las llamadas Senfentiae Pnuli, es decir, de aquella obra post- 
clásica que fué el manual de derecho más usado en los si- 
glos IV y v hasta ser insertado en el Breviario de Alarico (506)~ 
y de la que se conservan algunos trozos a través de la excerpta 
de  los Digesta de Justiniano y de otras fuentes menores, como 
la llamada Consultatio cui~~sdtuiz veteris iurisconsulti (compilada 
en el siglo v, en Occidente) y algunos apéndices que siguen, 
en ciertos n~anuscritos, al mismo Breviario de Alarico 11. 

La parte conservada en este fragmento de pergamino viene 
a completar lo que teníamos de las PS. 5 ,  28 (ad legem Iuliaw~ 
repetundarurn) y 29 (ad legem Iuliam maiestatis). Reproduci- 
mos a continuación la transcripción de David y Nelson: 



Recto 

] tur . . . . . let [ 
1. . u(e1) principi c(au)sam . [ 
leg(e) repetundar(um) . . te[ne- 

t(ur) qluicuiq(ue) in curia u(ei) . . .  4on)cilio auctor fue[rit 

h]onorib(us) p(rae)sidi comitib(us)q(ue) eius decernen- . . 
d]is decretumue su[p(er)] ea re fecerit faciend(um)- 
ue curauerit. Senator[es plarentes- 

u]e eor(um) in quor(um) pot(estate) s(unt), uectigalilai, 
pu[bli]ca c(on)ducere, . . 

nauem in q(uae)stum habere eq[uosu]e curules 

p(rae)bendos suscipere prohibentur: idq(ue) factum . . 
repetu[n]dar(um) le[g]e uindicatur. 

Senator qu[i] seruo alieno u(e1) homine lib[e]ro [prlo . .. . .  . 
suo ut[i]tur, p(rae)ter . . .  . I[eg(em)] Fab[iam d]e supp[ress]is, 

et re- 
petundar(um) tenetur . P(rae)sides pr[oui]n- . . 
ciarum .. . lega . . t i  q(uae)stores prou(inciae) eq[u]e[st]res (?) . . . . . . . . . . 

eo [anlno . . 
q u o  Romam redier( in t ) ,  mag(istratus) imp[eri]um 

pot(estatem) 

capere p(ro)hibentur . 
Repetundar(um) c(on)uictus eam p e c(u niam) , q(uam)i 

[damnatus est, 

soluere intra diem XXX c(on)pellit[ur . 
I,eg(e) Iul ( ia)  repetundar(un1) nemo i n  p[ublico (?) . . 

iud(icio) (?) accu- 

satur, sed id q(uod) dat(um) e(st) repeti ~(otest) .  . . .. .. 
Si iud(ices) pedanei pecunia corru[pti dicantur, ple- 

rumq(ue) a p(rae)side aut curia ~[ubmouentur aut in .. . 
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Verso 

[exilium mittuntur aut ad tempus relegantur . ]  

[Leg(e) Iul(ia) niaiestatis tenet(ur) is, cuius ope c(on)silio) 

[aduersus imp(eratorem) u(e1) rem ~(ublicani) arma mota 
sunt exerci-] 

tusule eius in  insidia[s deductus e(st), q(ui)ue iniussu 

im]p(eratoris) belium . gesserit .. .. [dilectumue habuerit, ex- 

ercitum c(on)par[a]uer[it slollic[itauerit dese- . . 
r]ueritq(ue) imp(eratorem). a q u a  eis  e[t i lgn i  an tea  . . 

i(nter)diceb[atur; ,. . . 
nunc uero humilior(es) bestiis obiciunt(ur) u(e1) u[iui . 
esuruntur. quod csim[e]n n(on) solunl facto ue[:um 

et uerb[is ilnpiis aut m[ale]dictis maxime exa- 

cerbatu[r] . ~ u l i e r e s  miiites farnosi 

adulti huiu[s] I[eg(is)] reos deferre n(on) p(ro)hibentur; 

salus (e)  n(in1)' prin[ci]&s e t sta[t]us rei  p(ub1icae) p(er) 
oinnes tu- 

e]ndu[s e(st)]: ideoq(ue) serui et in domi*[os] rogant(ut-) . .. 
et . . [hii pajrentes u(e1) parentes . . f[i]lios i n  hac c(ausa) 
exhi[ber]e cog[un]tur . . . 
In . [i-]eum . .  maiest[at]is inq(ui)ri . . .  prius c(on)uenit, q(ui)b(~~s)~ 

opibíus) , . .  . . 
qua pactione, q(ui)b(us) hoc auctorib(us) fecerift: . . . . . . . . . 
tlanti (e)n(im) [crilminis reus n(on) obtentu adulat(io)- . .  . .  
n]is ali[cuius], sed ipsius admissi gr(atia) punien- . .. 
dus] e(st); . . .  [ideo]q(ue) cum de eo q(uae)ritur, nulla dignitas. . . 
a tormelntis excipitur. 

Hac lege dlamnari n (on)  ~(otest) ,  qu i  p(er)  salutem 
princip[i]s . .  . 

periurauerit: h]o c (e) n (im) nos  lubrico linguae inpoe- . . 
ni to da re  tantulm ( ? )  c(on)uenit; fustib(us) t(a)m(en) 

animad- 



23 uersus aut releglatur aut curia ad teinpus 
. .. 

en la hoja sigzrievrte: [submouetur.] 

GÓDICE: Recto: q ccilioue. fuse. 13 supp[ress]is, segútt correcció?~ rnanus- 
ct-ita en la sepat-ata del articulo citado de David y Ndson. 

Yeno: 2 libellum. 6 qui. 718 ex[.]cebatu. 11 inn. 12 Irrentes. 
zz librico. 22/23 anema[ . 

Lo que conocíamos de estos capítulos era el final del recto 
(desde la línea 2 2 ) ,  cuya continuación, al comienzo del verso, 
es  reconstruída por el cotejo con el Breviario; las primeras lí- 
neas del verso (hasta la línea 8, primera palabra) y, finalmente, 
'el trozo de las líneas 14 a 19 del mismo verso. Esto puede dar 
luna idea de la brutal reducción a que fué sometido ese libro 
hasta su inserción en el Breviario. Todavía hay que advertir 
que, en la parte coincidente, se observan algunas variantes res- 
pecto al texto del Breviario. La que nos parece de más interés 
es la de la línea 4 del verso, donde el texto del Breviario dice: 
kis adea in perpetuum apua et igni interdicebatur. La interdictio 
aqua et &ni era siempre in per-etuum, y el hecho de que se 
haya tenido que agregar la frase in perpetuum parece reflejar un 
momento histórico en el que el término interdictio aaqua et igni 
abarca tanto la deportatio como la relegatio, la cual si puede 
ser ad tempzas. Este pequeño retoque induce a pensar que tene- 
mos en el Códice de Leiden una edición anterior y distinta a la 
utilizada por los compiladores Alaricianos. 

Aunque todavía no se ha alcanzado una conclusión cierta 
acerca de los estratos que se pueden distinguir en la tradición 
de  las Sententiae Pauli, he llegado en mis estudios sobre esta 
importante fuente jurídica tardía a la opinión siguiente, que 
acepta fundamentalmente los resultados de Ernst Levy aunque 
los modifica en algún punto. Un autor anónimo de fines del 
siglo 111 (de mediados, según H. J. Wolff) hizo una primera 
obra con ese título, totnando materia de distintas obras del 
jurisconsulto Paulo, que había vivido a principios de aquel 
siglo. Este primer estrato, que podemos llamar con Levy 
estrato A, reflejaría todavía el derecho clásico, pero de una ma- 
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nera muy tosca y resumida. Observemos por nuestra parte que 
asta obra de A corresponde a este importante momento en que 
las obras jurídicas en forma de volumen ceden el puesto al 
nuevo formato del codex. Esta obra de A es la que Constan- 
tino habria tenido en cuenta al afirmar su valor. Pero, s e g h  - 
mi opinión, a fines del siglo IV las Sententiae son objeto de una 
nueva edición reformada (estrato B de Levy), en la que se in- 
troducen cambios importantes. Esta edición es la que habría 
estado a la vista de los autores de la Ley de Citas (426). A me- 
diados del siglo v las Sententiae son objeto de un comentario, 
la llamada Inter-retatio, que se conserva en el Breviario. Este 
sería cl momento C;. pero, a diferencia de Levy, yo creo que ni 
en  este momento, ni tampoco en otro poco anterior, se mo- 
dificó el texto de las Sententiae. El autor o el compilador de 
la Interpretatio se limitó a eliminar muchos trozos, incluso tí- 
tulos enteros, que no le parecían útiles. Finalmente, los 
compiladores Alaricianos tomaron el texto y la Inter-retatio 
sin alterarlos, pero eliminando, si, muchas sentencias, aunque 
no títulos enteros, pues habrían respetado las riíibricas intro- 
ducidas por B. Por otro lado, en Oriente, la edición B habria 
sido objeto de una reforma antes de llegar a manos de los 
compiladores Justinianeos . Esa misma edición B sería la 
reflejada por los apéndices del Breviario. El Códice de Lei- 
den, en cambio, reflejaría la edición A. 

Los nuevos fragmentos se prestan para un comentario inte- 
resante en el que no podemos entrar aquí. 



EL G R I E G O  EN LA PRUEBA DE MADUREZ 

Como saben nuestros socios, el curso pasado Iué supri- 
mida provisionalmente la prueba de griego preceptuada para 
el examen de madurez (final del curso preuniversitario, sec- 
ción de Letras). Ante el temor de que, por no haberse anun- 
ciado expresamente que en esta convocatoria se exigiría di- 
cha prueba, pudiera ser suprimida otra vez y ello afectara 
gravemente al estudio del griego efl el preuniversitario y en 
el Bachillerato en general, la Junta Directiva de la Sociedad 
se dirigió oficialmente al Excmp. Sr. Ministro insistientdo en 
.que la exigencia del griego en dicho examen junto a 'la de1 
latín era de vital importancia; tambikn se realizaron gestio- 
nes cerca de los Directores generales de Enseñanza Media y 
Universitaria. 

La solución adoptada es relativamente satisfactoria por 
lo que respecta a la actual convocatoria y plenamente por 10 
que ahora se promete oficialmente para las sucesivas: la Or- 
den publicada da a escoger libremente entre el griego y el la- 
tín ,en la presente convocatoria, con la advertencia expresa de 
que a partir del curso próximo serán exigidas ambas lenguas. 
Conste, pues, aquí la expresión de la profunda gratitud de 
la Sociedad al  ministro, Excmo. Sr. D. Joaquín RuizdGimé- 
nez, y a los Ilmos. Sres. D. Joaquín Pérez Vi~llanueva y 
D. Torcuato Fernández Miranda, Directores generales de 
Enseñanza Universitaria y \Media, respectivamente. Todos 
ellos han demostrado su comprensión por los problemas del 
griego y S« interés por su porvenir en España al dictar una 
disposición verdaderamente oportuna. iEncarecemos a aque- 



110s 'de nuestros socios de quienes pueda depender la buena 
marcha de los cursos de griego y latín en el preuni- 
versitario ,la necesidad de aprovechar la magnífica oportuni: 
'dad que nos ofrece dicho curso y la responsabilidad en 'que 
incurriríamos todos dejándola perder. 

COMIENZO DE LAS ACTIVIDADES DE LA SECCIÓN DE BARCELOHA 

Con las sesiones cientíificas resefiadas más abajo han co- 
menzado las actividades de lla Sección de esta Sociedad en 
Barcelona, de cuya constitución hablábamos en el número 2 
de este Boletín Informativo (Estudios Clásicos 11 275). Con 
este motivo se desplazaron a Barcelona el Presidente, Secre- 
tario y Tesorero de la Sociedad y el Vocal seííor Fernández- 
Galiano, los cuales realizaron Útiles cambios de impresiones 
con los directivos y socios de alquella Sección, que s e  apro- 
ximan al centenar, y les dieron cuenta de la marcha #de la 
Sociedad. Aprovechando la autorización del artículo 3." del 
Reglamento de las Secciones, se procedió a la elección, por 
votación entre los socios de Barcelona, de dos Vocales que 
se incorporaran a la Junta Directiva que ya conocen nues- 
tros lectores por el citado \Boletín Informativo. Resultaron 
elegidos don Lisardo Rubio Fernández y don José Alsina 
Clota. 

Don Eugenio Hernández-Vista presentó una comunica- 
ción sobre A?zálisis estilistico de Ovidio «Metanzo~fosis» 
I/ 588, en la cual destacó todos los recursos ectilísticos que 
hacen del verso inuenio sine rrertice aquns, s&ze ~ ~ w w n u r e  
ewntes la cdminación del pasaje donde se cuenta la meta- 
morfosis de Aretusa. Sostiene la tesis de la necesidad inelu- 
dible de juzgar los estilemas por relación a cada pasaje con- 
creto, pues en otro caso no se podría atribuir a los dáctiloc 



la impresión de calma que produce dicho verso, a la cm1 
contribuyen, junto con la anáfora, la cesura, etc. Hizo algu- 
nas observaciones el señor Pariente. 

El P. Mayor, S. I., habX sobre El jz~ramento por los 
conzbnlientes de Mnratón (Demóst enes ((Por lb Coronan 308). 
Propuso mantener el xa~op8hoavras ahobc de los manuscritos 
(generalmente corregido en aGr&v), interpretando el verbo en 
el sentido de ((tener buen éxito personal)), ((sobrevivir)). Este 
pasaje cumbre del discurso de la Corona logra desviar de 
Demóstenes la responsabilidad de la derrota. Pusieron algu- 
nos reparos los señores Izquierdo y Calonge. 

El señor García y Bellido expuso una comunicación de don 
Miguel Tarradell sobre las invasiones germánicas del si- 
glo 111 d. C. en nuestra Península, comunicación importante 
en la cual a los pocos datos literarios existentes se añaden 
bastantes de carácter arqueológico que prueban la importan- 
cia y extensión de dichas inva~siones, que dieron a nuestra 
Península algunos rasgos que prefiguran ya la Espafia me- 
dieval. 

Por fin,, el señor García y Bellido expuso igua1men:e 
una comunicación de. la Dra. FernándeziChicarro sobre 
el puteal de Trigueros (Huelva) del Museo Arqueológico 
.de Sevilla. Propone como posible un carácter mitraico 'de . 

dicha ara, lo que la fecharía verosímilmente en el s. 11 d. C. ; 
pero señala al tiempo los posibles argumentos para fechar- 
la  en el s. I .  

Se leyeron y discutieron las siguientes comunicaciones : 

A. Tovar : Nombves de vientos y aves en latin y en. etms- 
co.-El estudio de dos glosas de Hesiquio permite estable- 
cer que los etruscos designaban al viento norte con un tér- 
mino derivado del nombre del águila, exactamente igual que 
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en latín nquiio : aquzia (aquihs es un término de color deri- 
vado del nombre del agua, para lo que hay paralelos semán- 
ticos en otras lenguas indoeuropeas). Otros pares son cjvcius 
((cierzo)) : gr.  xípxos «milano» ; uultur: uultu~~nzls «viento del 
SO.». El seííor Tovar, que señala el tkrmino griego OpvtBiat 
a v c p  y el pasaje de Aristófanes Ac. 877 XEIPOV dpvtOia~, pien- 
sa en una posible relación mitológica entre el viento y el ave. 
El señor Ruipérez pregunta si la relación no será más bien 
natural, por arrastrar determinados vientos a determinadas 
aves. E l  P. Jiménez sugiere una posible relación astrológica 
entre vientos y constelaciones. El seííor García Calvo sefiala 
la posibilidad de establecer una relación entre la oionosco- 
pia y la división del cielo en regiones. El  P. Altuna seiíala 
algunos paralelos vascos. 

E. Albarrán : O bservaciom?~ sobre el silabario minoico 
tinenl B.-iEn el silabario de Ventris llama la atención la du- 
plicidad y aun triplicidad de signos silábicos cuaado la vocal 
es .a. E n  el caso de n y a2 la seííorita Albarrán muestra que 
este último signo es usado casi exclusivamente en P'ilos y 
Micenas y que la estadística da una frecuencia del 100 por 100 
de n2 después de vocal i, porcentaje que !decrece gradual- 
mente para el resto de las vocales ordenadas de anterior a 
posterior. Ello parece indicar que se tendía a utilizar el sig- 
no a2 para notar una variante probablemente anterior de la a 
(breve o larga), de un modo semejante al empleo de K y Q 
en los alfabetos griegos arcaicos. De paso ello sirve a la se- 
iiorita Albarrán para hacer una serie de consideraciones sobre 
el lugar en que se origina el lineal B a partir del lineal A. 
Observacione~ complementarias del señor Ruipérez. ~Pregun- 
tas del señor García Cah-o. Aprobación del señor Tovar. 

J. GuilKn. La o~iginnlidad de 10s Iatzhos.-Revisando el  
concepto 'de originalidad, e! P. Guillén afirma que los latinos 
fueron originales en algzlllos puntos.  polémica del P. Fantini 
e intervención del señor García Calvo, que subraya la unidad 
y la continuidad ¿le toda la literatura desde los griegos a 
nosotros, considerando mero accidente el uso 'de lenguas dis- 
t i n t a~ .  



1,30 SOCIEDAD ESPAÑOLA 

SESIONES CIENT~FICAS EN BARCELONA 

(28-1165) 
2 .  

El profesor don José Alsina presentó una comunicación 
sobre Observaciones a [a técnica de Euripldes en la que 
a- través de un erudito y pormenorizado estudio de algunas 
escenas particulares de Alcestis, Medea y Felzicias llega a 
la8 conclusión de que Eurípides, con relativa frecuencia, ir- 
troduce en la acción un personaje ajeno al drama para pro- 
ducir determinados efectos poéticos y psicológicos. Sugeren- 
cias del señor Fernández-Galiano . 

El profesor don J. Bastardas expuso una comunicación 
sobre Superaive?zcias del gexitivo en la onomástica espa- 
Gola. Con abundantes citas tomadas de documentos de los 
siglos IX, x y XI demuestra la subsistencia del genitivo en 
gran níimero de nombres de Santos, así como de topónimos, 
cuya significación resulta clara con tal explicación. Inter- 
vienen haciendo observaciones los seiiores Cirac, Bassols y 
García y Bellido. 
' El profesor do11 Francisco R. Adrados desarrolló una 

comunicación sobre L a  e1legin a Pericles de Arquiloco y el 
tema del consuelo en  la desgracia. Propuso en ella una 
nueva ordenación de fragmentos de Arquíloco para poder 
llegar, con la mayor probabilidad de acierto, a la recons- 
trucción de la elegía, insistiendo, no obstante, en las enor- 
mes dificultades que tal empresa suponía y que intentó 
salvar con una notable aportación de datos e hipótesis. Am- 
plio diálogo en el que intervienen los señores Sanmartí, 
Hernández Vista, Alsina, Fernández-qaliano y García y 
Bellido. 

(1-111-55) 

El profesor don Martín de Riquer presentó una comuni- 
cación sobre M.uckos pretemdidos germanismos y celtkmos 
de la literatura madieval no podrian ser clnsicismos? Con 
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amplia información sostiene que muchos de los temas medie- 
vales dados por germanismos o celtismos pueden ser, con 
gran probabilidad, de origen clásico, a pesar de las desfigu- 
raciones con que se nos presentan. Cita el caso de la leyen- 
da de Parcifal y piensa en !a herida de Télefo, así como en 
la leyenda de Tristán encuentra un agrupamiento de temas 
clásicos contra el actual pretendido celtismo de los mismos. 
Observaciones del señor Valentí. 

El  profesor don Lisardo Rubio, en su comunicación 
Segmdo desenlace de la comedia «Andria» de Terencio, 
ofreció un detenido estudio de la tradición manuscrita, autor, 
época de la composición, interpretación, etc., proponiéndose 
lograr un texto aceptable de esos 21 versos apócrifos y pre- 
sentando como principal novedad la siguiente reconstrvcción 
de  los versos 13-14: 

Magissime : quod mihi non minus est gmdio 
quaw id quod abs te num,  Clzrenzes, ego expeto. 

E1 'Profesor D. Francisco Sanmartí, en su mmunica- 
,ción sobre 'ExioxSxmv y Gtarl0eo0ar , considera el empleo de 
Emoxfixraiv como acto de última voluntad, en el derecho ático, 
en relación con GtaríOeo0a~. Sostiene el carácter de i?&zctio 
del primero, su ?imitación al ámbito familiar y la san- 
ción sacra1 de las cipaí, por transgresión de la fiáes, en 
la que apoyaba el causante el cumplimiento de su Última 
voluntad. Debe admitirse, por tanto, en el derecho ático pri- 
mitivo la existencia de un acto de última voluntad, unilate- 
ral y con efectos póstumos, ant,erior y coexistente después 
con el acto meramente civil y esencialmente bilateral del tes- 
tamento-adopción soloniano, único que la doctrina admitía 
hasta el presente. Observaciones del Sr.  Alsina. 

El Profesor D. José M." Casas expuso su comunicación 
sobre La literatura dramcitica latina del Renacimiento sos- 
teniendo )que la irr'efrenable decadencia de tal género desde 



1'1 &poca clásica no significa 1111 olvido completo del drama, 
si bien hasta el siglo xv raras veces es algo más que un re- 
cuerdo. ,En la Edad Media se registran dos intentos nova- 
dores, pero la reacción se origina al iniciarse el Renacimien- 
t o  y se producen, en el siglo xv, numerosas obras dramáti- 
cas en latín. Estudia las formas y significación de la temática 
de este teatro en latín. Da una referencia de las olbras reia- 
tivas al tema que pueden consultarse. 

Don Pedro de Palo1 presentó una comunicación sobre 
Elewwntos clásicos e n  el Cale~zdario románico bordado de 
,G'erogza. Explicó que el #«tapiz de la Creación)) de la Cate- 
dral de Gerona (s. xz-XII) está constituido, en casi su tota- 
lidad, por elementos iconográficos procedentes del mundo 
clásico. De sus tres ciclos, el Génesis ha tenido modelos bi- 
zant ino~,  y los dos restantes, carolingios. Entre los elemen- 
tos carolingios perviven formas paganas con modelos plás- 
ticos (los ríos del paraíso, las imágenes del año, del sol, de 
la luna) o literarios (representaciones de los meses de fe- 
brero, marzo y junio). La  forma cósmica circular romana, 
con gran influencia incluso en el arte de la Sinagoga (pavi- 
mento de Beth Alpha, p. e.), h a  sido adoptada en la repre- 
sentación del Qénesis, pero los elementos centrales clásicos 
han quedado en el bordado desplazados de su lugar preemi- 
nente. 

RENOVACI~N DE LA JUNTA DIRECTIVA 

En  el próximo octubre tendrá lugar la Asamblea General 
anual reglamentaria, en la cual el Secretario y Tesorero so- 
meterán a la aprobación de los socios la Memoria anual de 
la Sociedad, la rendición de cuentas y el nuevo presupuesto, 
todo ello de acuerdo con el artículo 23 del Reglamento. Con- 
forme con el 28, se presentará también a la aprobación de 
los socios un reglamento de orden interno. 

Asimismo, dicha Asamblea General deberá renovar los 
puestos de la Junta Directiva que reglamentariamente corres- 
ponde. Dichos puestos son el de Presidente, Vicesecretario, 
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un Vicepresidente y dos Vocales. Como para estos tres últi- 
mos cargos puede haber 'dudas, la Junta Directiva ha inter- 
pretado el Reglamento en el sentido de que este a h  se rex 
nueven los cargos de Vicepresidente segundo y Vocales quin- 
to y tercero. 

Hemos hablado ya del proyecto de publicar una colec- 
ción de breves inonografías de divulgación sobre temas va- 
riados de la Antigüedad Clásica. Se había pensado primero 
en la publicación de un Diccionario Clásico o de una co- 
lección de textos antiguos, pero se ha renunciado a ello por 
haber ya aparecido un Diccionaria del Mundo Clásico y estar 
en curso de publicación varias colecciones del segundo tipo, 
como saben nuestros lectores. De otro lado, la Sociedad no  
dispone de recursos económicos para empresas editoriales de 
gran envergadura. Por ello ha adoptado este proyecto, más 
modesto, pero creemos que útil, que intentará llevar a la prác- 
tica por sus propios medios, pues han fracasado varios in- 
tentos para realizarlo en colaboración con editoriales pri- 
vadas. 

Esta colección tendrá la forma de Anejos de nuestra Re- 
vista Estwdios Clásicos. 

LA CONFERENCIA DEL PROFESOR MAROUZEAU 

Invitado por esta Sociedad, el pasado 25 de abril dió una 
conferencia en Madrid el profesor Marouzeau sobre QueL 
ques aspects et étapes de Z'lzistoi~e du Latin. Se ocupó de 
los orígenes del latín, destacando su pobreza de vocabulario 
y de medios expresivos y algunos rasgos de su estructura; 
habló luego de los más antiguos préstamos del griego y de 
sus características. También pasó revista a la helenización 
del latín en la época ciceroniana y a los esfilerzos para crear 
una lengua apta para la especulación filosófica. 

La Sociedad contribuyó también a la organización de otra 
conferencia del il«stre profesor francés en Barcelona. 



D. Nicolás Primitivo Gómez, Valencia. 
D." Rosa Quevedo Sensat, Barcelona. 
D. Juan Rabagliato, Barcelona. 
D. ,Manuel ~Rabanal Alvarez, Santiago de Compostela - - 

(Coruña). 
D. Andres Ramiro Aparicio, Madrid. 
D. José Ramón y Fernández Oxea, Madrid. 
D. Tomás (de la A. Recio García, Oviedo, 
D. Joaquín Regodón Marín, Jaráiz de la Vera (Cáceres). 
Dea María Rico Gómez, Madrid. 
D." María Luisa Riera y Fernández Raigoso, León. 
D. Luis Riesco Terrero, Badajoz. 
D. Eduardo Ripoll, Barcelona. 
D. ~Martín de ~Riquer Morera, Barceloiia. 
D. Saturnino Rivera Manescau, Valladolid. 
D. Gregorio Rivera Uriz, Bilbao. 
D. Casto IMaría del Rivero, (Madrid. 
D. Francisco Rocher Jordá, Madrid. 
D." Angeles Roda Aguirre, Bilbao. 

. D. Esteban Rodríguez Acosta, Santa Cruz de Tenerife. 
D. Francisco Rodríguez Adrado's, Madrid. 
D.& Concepción <M. de Rodríguez Baster, Santa 'Cruz de 

Tenerife. 
R.  P. Salustiano Rodrígtiez Brasa, S. I., Oxford (Ingla- 

terra). 

i(1) Se agradecerá a aquellos socios que observen equivocac:ories en 
su nombre, apellido o residencia, o cuyo segundo apellido nos falte, ha- 
gan el favor de escribir a la Secretaría para rectificar el posible error. 
También interesa nos concreten su dirección particular aquellos de quie- 
iie; la ignoramos. 
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D.  Enrique Rodríg-uez Esteban, Sevilla. 
D .  José Rodríguez González, Pbro., Palma de Mallorca. 
D.  Dacio Rodríguez Lesmes, Palencia. 
D. Francisco Rodríguez Perera, Badajoz. 
D." Dolores Rodríguez Seijas, Ceuta. 
D."María Eugenia Romano Pérez, Madrid. 
D .  Luis Rubert Candau, Madrid. 
D. José Rubio Alija, Salamanca. 
D.  Lisardo Rubio Fernández, Barcelona. 
D .  Daniel Ruiz B«eno, Pbro., Salamanca. 
D. Antonio Ruiz de Elvira, Madrid. 
D. Juan Saco Mameso, Orense. 
R .  P .  Ramón Sánchez, S. I., Aranjuez (Madrid). 
D.  Eleuterio Sánchez Alegría, Trujillo (Cáceres). 
D.  José Sánchez Lasso de la Vega, Madrid. 
D." Encarnación Sánchez Merino, Alcoy (Alicante). 
D. Martín Sánchez Ruipérez, Salamanca. 
D.  Francisco Sanmartí IBoncompte, Barcelona. 
D.  José Santa Cruz Teijeiro, Valencia. 
D.  Francisco Santos Coco, Barcelona. 
D. Pedro Sanz Abad, Aranda de Duero (Burgos). 
D.  Helmut Schlunk, Madrid. 
D. Santiago Segura Munguía, Jaén. 
D." Agapita Serrano, Salamanca. 
D. Francisco Sesmero Pérez, Bermeo (Vizcaya). 
D.  Ladislao Silva, Salamanca. 
D." Margarita Socías Amorós, Mahón (Baleares). 
R .  P. Sabino Sola Pérez+Roncal, S. I., (Madrid. 
R. P .  Manuel Solé, S .  I., Raymat (Lérida). 
D." Josefa Soria, Horta (Barcelona). 
D. Jesús Taboada Chivite, Verin (Orense). 
D. Miguel Tarradell, Tetuán. 
D." Montserrat Tarrats, Barcelona. 
D. León Tejerina González, Salamanca. 
D.a Carmen Toranzo Iglesia, Madrid. 
D." Margarita Toranzo Iglesia, Madrid. 



D. Francisco Torrent Rodriguez, Madrid. 
D. Casimiro Torres Rodríguez, Pbro., Santiago de Com- 

postela (Coruiía). 
D. Antonio Tovar Llorente, Salamanca. 
D." María Gloria Trias, Barcelona. 
D. Alfonso. Turmo, Benavente (Zamora). 
D. Antonio M. de Ugartemendía, Pamplona. 
D. Eduardo Valentí Fiol, Barcelona. 
D. José Vallejo Sánchez, Madrid. 
D. Ramón Varela, Barcelona. 
D. José Vázquez Abad, Lugo. 
D. Angel Vázquez ~Cifuentes, Cartagena (Murcia). 
D. Luis Vázquez de Parga, Madrid. 
R.  P .  Custodio Vega, O. S. A., El Escorial (Madrid), 
D." Rosa Verg-ara Doncel, Madrid. 
D. José Vergés Fáhregas, Manresa (Barcelona). 
D. Gonzalo Vida1 Tur, Alicante. 
D. Carmelo Viiías Mey, Madrid. 
D. Joaquín Vitrián Esparza, Pbro., Pamplona. 
D. Antonio Vives Coll, Barcelona. 
D. José Vives Gatell, Pbro., Oxford (Inglaterra). 
D. Francisco Vizoco ~Martínez, Gijón (Oviedo). 
D. Mariano Yela Granizo, Madrid. 
D. Juan Zaragoza Botella, Madrid. 



CATEDRAS D E  UNfIVE.RSIDAD 

Por  Orden de 3ChIJI-1955 (uB. 0.)) del 114V) se resuelve que la Cate- 
dra 'de Prehistoria e Historia Aiztigua U~~iversal  y de EspaCa de (la U n -  
versidad de Barcelona (cf. I 113 y ,la pág. 90 de este mismo tomo) quede 
extinguida pasando su dotacióii a Prehistoria, de que será titular el Dr. Fe- 
ricot; y que la Cátedra d e  Historia de España Antigua y Media, de que 
era titular dicho profesor, quede desdotada p3saiido su dotación a la Cá- 
tedra de Historia de España Medteval. 

GATEDRAS DE INSTITG'TO 

Por Ordenes de 23-11 y 4 y 5-ILI-1% i(u&B. 00.)) de 8, 19 y 20-111) 
se anuncian a concurso de traslado las Cátedras de Lengua Latina de 
Játiva, Lugo  femenino) y Vigo y las de Lengua Griega de Granada 
(femenino), Málaga ((íd), Santiago (íd.) y Tarragona 

Por Ordenes de 2 y 5-111-55 (((BB. 00.)) de 1 4  y 19) se designa, en 
virtud de  concursos de traslado ~(cf. pág. 92), para las Cátedras de Len- 
gz4a Latina de Astorga, a la Srta. Ailbertos, que lo era de Baeza 
{cf. 11 304 y 377), y de Lengua Griega de Soria, al Sr. González Mar- 
tínez, que lo era de Calatayud ((cf. 11 308 y 377) 

Por Orden de 2411-1955 (~13. 0.)) del 14) se declaran desiertos los 
concursos de traslado anunciados (cf. pág. 92) para las Cátedraq de Len- 
gua Latiiia de los Institutos de Aranda de  Duero, Ponferrada, Soria y 
Calahorra. 

E n  d aB. O.D del 31-III-1955 se publica una Orden del 28 que desig- 
na Inspectores numerarios de  Enseñanza Media a los Sres. Fernández 
Aguilar, Catedrático de Lengua Griega del Instituto de Córdoba, y Nieto, 
dc Leizgua Latina de Oviedo (masculino) 



ESTUDIOS CLÁSICOS pubhcarh, en el gra- 
do eiz que lo permitals el espacio y la kn- 
dole de la revista, resexas bibliogrcíficas de 
aquellos libros más o ~~zelzos relaciotzados 
C O I L  w e s t r a s  materias cuyos autores o edi- 
tores emíeiz u n  ejewzplar a la Redacció~z. 
Desde luego, el Único responsable de los 
coizceptos u opi~zioizes cie~ztLficas expresa- 
das eit las reseñas será el autor de las 
mismas. 

Historia de EspalLa, dirigida por D. RAMÓN MENÉNDEZ PIQAL. Tomo 1, 
3.552 págs. y 6fj6 + 72 figs. Mad~id ,  Espasa~Calpe, 1954. 

Con este volumen concluye la parte destinada a la Prehistoria y Pro- 
tohistoria españolas de esta monumental Historia de España. 5u exten- 
sión, desmesurada, en relación con la de los volúmenes 11, 111 y IV, 
plantea urgentemente la necesidad de la renovacióii de éstos, algunoc de 
lo cuales, como el dedicado a la Espaíía romana, son harto deficientes 
er. conjunto y ni siquiera en su  día constituyeron un fiel reflejo de1 
estado de la investigación española con respecto a aquel periodo histó- 
rico. De otra parte, ya en un principio hubiera sido absurdo dedicar 
igual extensión al estudio de la Prehistoria y Protohistoria y al de  la Ko- 
manidad, y es de esperar que se procure resolver esta anomalía para- 
lelamente a la conclusión de esta empresa editorial. 

Este volumen está dedicado especialmente al estudio de los pueblos 
indígenas prerromanos y enfocado especialmente desde un punto de vista 
etnológico e .histórico, combinando los resultados arqueológicos con las 
indicaciones de las fuentes. 

Iníciase la obra con el estudio de los pueblos célticos, redactado por 
e: profesor Maluquer de Motes, que constituye una brillante síntesis etno- 
lógica y al mismo tiempo un planteamiento, del que carecíamos, de 10s 
problemas arqueológicos referentes a este área. Especialmente en el estu- 
dio de los pueblos del XO. peninsular, para el que se poseían ciertamente 



materiales numerosos, pero dispersos en inultiiud de publicaciones, re- 
sulta imprescindible este estudio. para la meseta resultan aún funda~ileii- 
tales, debido a la carencia de investigaciones posteriores y de bibliografía 
exhaustiva sobre el material inédito existente, las publicaciones de J. y 
h1.a Cabré. Para el estudio de la llegada de  estos pueblos el autor acepta 
las hipótesis de Boscll-Gimpera. En general existe cierta reaccion frente 
a las tesis schultenianas y se siguen las tesis de  Tovar sobre la lingüís- 
tica céltica. Aunque no siempre de acuerdo con ellas, el autor utiliza 
tambitn las investigaciones de Caro Baroja, señalando las influencias. 
atlánticas en las culturas del NO. y negando la unidad cultural de los 
pueblos del N. de la península propuesta por dicho investigador. 

La  niinuciosidad del estudio etnológico corre pareja con la de la orga- 
nización económica y social. En este sentido se sientan ampliamente las 
bases de lo que debe ser una futura etnología de la España prerromana. 

Los  pueblos celtibéricos han sido estudiados por el difunto D. Blas 
Taracena. tIníciase este estudio por la investigación de la situación 
topográfica de las distintas tribus, pasándose luego a lo arqueológico, 
sistemas de  defensa, ciudades, instituciones, armas y otros aspectos de  
h organización pdítica y la cultura materiatl. En cuanto al mecamsmo 
de la penetración céltica, el autor sigue en buena parte las texs de Bosch- 
Gimpera. Siendo como es el estado actnal del conocimiento de la Lelti- 
beria fruto en su mayor parte de los trabajos de Taraceni, es lógico 
que este capítulo i:o constituya en sí ninguna variación fundamental con 
respecto a la sistematización de las culturas celtibéricas. 

El  estudio general de los pueblos ibéricos ha sido realizado por el' 
profesor Maluquer. Es  éste más laborioso que el de los pueblos célticos. 
A un mayor numero de yacimientos corre paralela la insuficiente publi- 
cación de la mayoría de los mismos, que no siempre basta para compen- 
sar el cbnocimíento personal de los materiales. 

E n  el estudio de las características y límites .de los pueblos ibéricos 
se excluye la Noventjopulania en el sentido étnico, aceptándose, sin em- 
bargo, su iberisnlo geográfico y las influencias de  lo ibérico en lo cultu- 
ral. (En otros aspectos se insiste en lo insuficiente de la investigación, 
pese a la riqueza arqueológica de las regiones ibéricas. Ello influye en la 
dificultad de fijar la localización de los pueblos y de coordinar las diversas 
fuentes. iEspecialmtyte interesante es el estudio étnico y cultural. 

El  arte ibérico ha sido estudiado por el profesor García y Bellido. 
En lo arquitectónico amplia su estudio anterior (La arquitectura eitlre 
los iberos). E l  estudio de la escultura se Iia realizado conforme a las 
conocidas tesis del autor, comenzando poí el de los exvotos en bronce, 
a los que qiguen los en barro, menos valorados. Para la plástica mayor 
se señalan dos grupos: uno fechable entre Aos siglos VI y 1x1 a .  de  J. C., 
de influencia griega, y un segundo, entre el siglo 111 y los primeros anos 
del I d. de J. C Para la cerámica se señalan los siglos V-IV, con tenden- 
cia a fechas bajas. como origen de lo geométrico, y un apogeo de 10% 
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floral y figurado en los siglos 11-1, apogeo que se prolonga hasta los m -  
cios del Imperio. 

D. Julio Caro ha cuidado el estudio de la lengua y escritura, incluyendo 
la exposición de los principales textos epigrhficos e iniciando el capítulo 
con la historia de la investigación de los textos indígenas y el análisis 
del material numismática, con establecimiento del valor de los distintos 
signos e indicación d e  los problemas geográficos y linguísticos. Las ins- 
ctipciones turdetanas se estudian en capítulo aparte, así como la ep:gia- 
fía, y finalmente se ensaya un sistema de concordancias entre lo ibérico 
y lo hispánico antiguo. /El análisis de las relaciones entre l o  vasco y lo 
ibérico da resultado negativ . 

Resulta difícil expresar en una recensión, sin pecar por excesiva pro- 
lijidad, la calidad e interés de esta obra. Junto a ella conviene señalar, 
sin embargo, ciertos defectos de carácter editorial. Mientras que algu- 
nos capítulos, a juzgar ,por la bibliografía, señalan una reciente redac- 
ción, otros se remontan a cinco años o más, sin que el editor haya 
tenido en cuenta las diferencias cronológicas entre las distintas entregas. 
E n  lo tipográfico, la obra, muy rica en ilustración, peca de descuidada. 
Al reproducir muchos planos el grabador ha suprimido arbitrariamente 
ascalas y orientaciones; algutiac figuras, como las de las páginas 64849, 
están invertidas, y las que ilustran la parte redactada por Caro Ba- 
roja llevan inexplicablemente numeración aparte de la general. Son 
,estos errores demasiado abundantes para poder ser excusados, y si bien 
en nada afectan a la calidad cientí,fica del texto, afean cousiderablemente 
la edición.-A. BALIL 

RAYMOSD BLOCH: LJEpigrapltie Latiice (vol. núm. 534 de la colección 
aQue sais je?a). 112 págs. y 13 figs. París, Presses 'Universitaires de 
France, 1952. 

/Es éste un breve manual de epigrafia que, en cierto modo, puede ser 
considerado como resumen elemental del clásico Cagnat, sin que el vo- 
cablo admen ta l»  deba en modo alguno tomarse en sentido peyorativo. El 
presente volumen contiene, junto con una revisión y modernización de 
11 bibliografía (que, si no puede considerarse como completa, contiene 
obras fundatnentalísimas todas ellas), una exposición eminentemente prác- 
tica de la doctrina epigrákica a partir del comentario de las inscripcio- 
nes presentadas como ejemplos. Se echa de menos una tabla de nexos y 
abreviaturas, reducida siquiera a las pr.ncipales. 'En lo ideológico, para 
Bloch el criterio de Cagnat sobre el sentido de la epigrafía continúa 
siendo actual ((cfr. en este sentido obras que resultan imprescindible com- 
plemento, como El concepto de Ia Epigrafia d e  Navascués, cfr .  nuestras 
páginas 11 ~381-382, o la Paléograpkie romaine d e  M'allon). E n  la valo- 
ración de  las marcas de  terra sigillata fa~ltan obras muy básicas, 
como el I ~ ~ d e x  of Potter Stamps de F .  Oswald ; en este sentido el ci- 



tado Draggendorf-Watzinger es casi inútil. Entre los reperlorios echa- 
mos de  menos las tablas de concordancia entre el CItL e LLS publicadas 
como suplemento al Dizionario Epigrafico de De Ruggiero ; tales omi- 
siones bibliográficas pueden ser fácilmente wbsanadas en una segunda 
edición, que esperamos no tarde en aparecer, pues el presente manual, 
además d e  económico, es de lectura fácil y exposición clara unidas a uu 
depurado conteni40 c ient í f ico .4 .  BALIL 

MIGUEL D O L ~  : Hispartia y Marcial. Barcelona, C .  S .  1. C., 19%. 272 pá- 
ginas. 

En forma exhaustiva y al tiempo atractiva estudia el presente libro 
el cuadro que de las regiones y hombres de Hispania nos presenta el 
poeta d e  Bílbilis. E l  cuadro resultaría incompleto si no estuviera prece- 
dido por unos capítulos en que se habla del fuerte sentimiento de roma- 
nidad de Marcial y se interpreta su amor a Bílbilis como un contrapeso 
idílico, cargado de  recuerdos de juventud, a la barahunda y las intrigas 
d e  ,Roma. (Pero no sólo Bílbilis y Celtiberia, sino toda Hi.pania aparece 
una y otra vez en las páginas de Marcial. La  dualidad Hispaniadtoma 
está presente en todo el libro que comentamos, que destaca el origen 
itálico de  Marcial y de casi todos sus amigos hispanos. Quizá, sin etn- 
bargo, sea excesivo afirmar (pág. 26) que en él aparece por primera vez 
el sentimiento de la patria hispana; tampoco estoy muy seguro de que 
el realismo y la causticidad de  nuestro poeta sean rasgos liispan:cos, 
como se ha venido afirmando. Al menos, sí es cierto que hay en él una 
unión sentimental a ciertos paisajes celtibéricos y un orgullo local que 
es seguramente reacción contra el desdén de los elegantes de Koma. 
Estos y otros matices están bien estudiados en el libro de Dolq, que 
comenta con finura los poemas en que aparecen. 

El libro tiene, por otra parte, el .interés de reunir todos los datos 
relativos a la toponimia hispánica de Marcial y a los per-onajes h spano- 
rromanos que cita. Sus juicos son siempre ponderados, sin empeííarse 
en buscar soluciones seguras cuando no es posible hallarlas. Aparte de 
los datos históricos, maneja con seguridad los linguisticos, que, sin em- 
bargo, tampoco logran, en el caso de Bílbilis, una decisión segura. Uolq 
hace también un completo estudio arqueológico de esta ciudad. Para el 
conocimiento de  la toponilnia hispán:ca, de la vida de la penlnsula y, 
sobre todo, de Celtiberia en el s. I de nuestra era y, finalmente, de la 
mentalidad de la clase culta hispanorromana de  la época, e1 presejite li- 
bro ofrece numerosos datos de interés.-F. R ADRADOS. 
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DANIEL RUIZ BUENO: Padres Apologzstas Griegos (s .  I I ) .  Introducción, 
texto griego, versión española y notas de ... Madrid, B. A. C., 1954, 
1.008 págs. 

Tras la publicación de los Padres ~4postólicos (cf. Estztdios Clási- 
cos 1 258) y las Actas de los Mártires, la de este voluineu cierra en 
la B. A. C. el ciclo de la primitiva literatura cristiana o11 lengua griega. 
L.I tarea llevada a cabo por D. Dauiel Ruiz Bueno al prologar amplia- 
mente y con segura doctrina, traducir y acompañar de i~tiles índices 
todas estas obras, es realmente ingente y digna del mayor elogio. 

El presente volumen comprende una amplia Introducción General, que 
nos presenta el mundo en que viven los apologistas y las razones de la 
difeiencia de tono que se encuentra entre éstos y los demás escr.to:e- 
cristianos primitivos; y las ediciones y traducciones de Arístides, S. Jus- 
tino, Taciano, Atenágoras, Teófilo de Antioquía y Herinias el filósofo- 
A cada apologista se dedica una bien documentada Iutroduccióii y las 
ediciones procede11 de  las mejores existentes ; para Arístides se renuncia 
a presentar uua edición unitaria y, siguiendo el precedente de C. Vano, 
se nos da sucesivamente los fragmentos griegos con una traducción, 
una traducción de  la versión siríaca y, en apéndxes, una versión latina 
de! fragmento armenio y, finalmente, los fragmentos pap ráceos griegos, 

Como dice el mismo autor, toda esta parte no constituye obra cientí- 
fica original, pero sí una divulgación a la altura de la ciencia actual y 
con puntos d e  vista propios muchas veces. Lo que es realmente nuevo- 
son las traducciones, en casi todos los ca-os las primeras que han visto 
13 luz en espaííol. Como en los otros dos voliimenes, se trata de traduc- 
ciones ceñidas con rigor a los textos griegos y, al tiempo, escritas en uu 
espaíiol suelto y elegante. El conjunto de los tres volúmenes es, pues, 
una obra importante para el acervo cultural español.-F. R. ADRADOS. 

M. TWLIO CICERÓN: Defema de L. C .  Bulbo. I~itroduccióii, edición y 
conlentario por L. Rubio. BarCelona, C. S. 1. C., 1954. 160 pág: 

E l  discurso Pro Baibo iio ha coiiocido iiilnguna edición comentada 
desde hace medio siglo, y por ello es más de agradecer ésta del cate- 
diático de la Universidad de iBarceloiia Dr. Rubio. .El discurso tiene 
un valor especial para nosotros los españoles por la persona del defen- 
dido de Cicerón, pero aporte de esto tiene un interés Iiistórico y Mera- 
rio que justifica por sí solo su inclusióu entre los discurso; escolares. 
El editor estaba bien preparado para este trabajo por su anterior estudio 
sobre ;Los B d b o s  y e1 Imperio Roma7zo. 

Es ainplia la Introducción, que se refiere a las circunstancias histó- 
ricas del proceso, explica los conceptos jurídicos necesarios para seguir 
el discurso, lo analiza luego detenidamente y caracteriza su estilo. L a  



edición sigue en general a la de Peterson, pero difiere de ella en diversas 
ocasiones, lo que se justifica en cada caso. El  comentario, al tiempo 
que atiende a la finalidad escolar de la ed ción sin caer nunca en lo 
pedestre, se detiene en los aspectos históricos, sintácticos y estilisticos del 
discurso con gran detalle y cuidado. UII índice de nombres propios y 
otro gramatical y estilístico hacen fácilmente ut~liza'ole el comentario, 
que enriquece con nuevos ejemplos una ser e de construccicaes y recur- 
sos de estilo. E s  ésta, en sustancia, una de las buenas ediciones de la 
colección de clásicos ccEmerita».-F. R. ADRADOS. 

TEÓFILO AYUSO WARAZUELA: La Vetus Latina Hispaiza. I .  Pvolegónzenos. 
Consejo Superior de Investigaciones Cientificas. Instituto «Vrancisco 
Suárez)) y Seminario Filológico crcardenal Cisneros)). 'l'extos y Estu- 
dios. 1. Madrid, 193. Un volumen en folio de 595 páginas. 

Tenenios ante nuestra vista una de las más importantes publicaciones 
que ha producido en los íiltimos aííos la investigación espafiola: no ya 
importante, importantisimo es este trabajo en que se aplican el más es- 
crupuloso método y la' más consumada per:cia filológica a un tema que sin 
exageración puede ser calificado de trascendental. E n  efecto, Mons. Teófi- 
lo Ayuso, a partir de mi examen de las notas n~argiiiales correspondientes 
a la versión bíblica Vetus Latina que se hallan en varios códices espaííolec 
de la Vulgata, ha llegado nada menos que a demostrar irrefutableinente 
12 existencia de  una Vetus Hispaua, distinta cle la Itnla y de la Africana, 
de que nadie había hablado jamás: testo éste genunamente hispánico 
cuyas fuentes son, con las glosas marginales citadas, las interpolacionec 
por vía de suplencia o de adición en manuscritos españoles de la Vulga- 
ta,  las lecciones de la liturgia rnozárabe y las citas de los Padres y es- 
critores eclesiásticos españoles. Pero además hay libros enteros de origen 
prejeroni.miano intercalados en Vzdgatns españolas (Rutlz, 2 Par., Tob., 
Izhditk, Estlz., Ps., Bar. y 1-2 Mac.), y éstos, como puede comprenderse, 
serán testiinonios capitales para el establecimiento del texto de la versión 
a que este volumen' sirve de prolegómenos. 

No hay que decir cuán íitil resultará la obra, con sus diferentes apar- 
tados (listas de siglas y abreviaturas, amplisima bibliografía, discusión 
del problema de la Hispalza, índices de códices y fragmentos, índices de 
Padres y escritores eclesiásticos, parte ésta de la obra en que, como dice 
el autor, empezó tan a oscuras por lo que' toca a lo  hispánico que ha te- 
nido que elaborarse él solo una verdadera Patrología espallola), para cual- 
quiera que aspire a tocar de cerca o de lejos estas materias; pero ade- 
~nás ,  para quienes conocemos personalmente al Lectora1 de Zaragoza, 
el volumen es iin verdadero clocu~nento humano que refleja todas las 
facetas de su personalidad: la increíble capacidad de trabajo, su briosa 

manera de polemizar con garbo, la férrea preocupación por la claridad 
metódica y su inquebrantable patriotismo que le ha hecho recorrer el 
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mundo reivindicando la ascendencia hispánica de muchos codces cuyo 
origen no constaba. 

Dice en el prólogo el doctor Eijo Garay, Patriarca de las Indias, 
obispo de  Madrid-Alcalá y presidente de la A. F.  E. B. E., que la Vetus 
Latina Hispana es la conquista literaria del siglo x x ;  y en efecto, no 
hay, al  menos en el  anchuroso campo de los estudios biblicos y patris- 
ticos, otro descubrimiento más sensacional que éste.-h. F .  GALIANO. 

Lo República de los atenienses. Introducción de MANUEL CARDENAL DE 

IRACHETA. Texto, traducción y notas de MANUEL FERNÁNDEZ-GALIANO. 
Clásicos Políticos. Instituto de ,Estudios Políticos. Madrid, 1951.- 
JENOPONTE: Hierórz. Texto, traducción y notas de MANUEL ~ E R -  

NÁNDEZ-GALIANO. Clásicos Políticos. Instituto de Estudios Políticos. 
M'adrid. 1954. 

Si bien presentamos en una sola reseña nuestra información acerca 
de estos dos textos, la diversa índole de los mismos nos mueve a anali- 
zarlos sucesivamente, como a continuación hacemos, empezando por el 
Pseudo-Jenofonte. 

Entre los textos que hasta el presente integran la Colección «Clá- 
sicos Políticos)) corresponde un lugar de honor a este breve opúsculo de 
tan extraordinario interés para el conocimiento de las instituciones ate- 
nienses del s. V. 

E! prólogo de Cardenal, en un estudio lucidamente orientado, des- 
cubre ante nosotros la mentalidad e ideología de! enigmático autor de 
este interesantísimo libelo. Hubo de ser, sin duda, un talento genial el 
que, en forma tan precisa y objetiva, alcanzó a determinar la causa na- 
tural de la evolución política ateniense: el hecho social-económico. 

Con estas ideas prev as podemos penetrar cómodamente en la lectura 
de  este texto;  más cómodamente aún, si nos servimos de la fiel versión 
di: Fernández4Galian0, que, sin ceder a un fácil prurito literario, nos 
ofrece exactamente reflejado el personal estilo del abronco oligarca)) 
ateniense. Abundantísimas notas ilustran la traducción, resolviendo bas- 
tantes dudas que la interpretación del texto presenta y dando en mu- 
chos casos satisfacción a nuestra curiosidad sobre circunstancias y hechos 
a los que se alude en este libelo. 

Si las obras menores de Jenofonte son, acaso, lo mejor de su pro- 
ducción, entre ellas destaca como muy representativa de las ideas y es 
píritu del autor, así como de su estilo, el Hierón. La edición de «Clásicos 
Políticos)) se debe también a Fernández-Galiano, quien en una breve in- 
troducción señala los datos que integran el aparato critico, hecho con 
sumo cuidado. 

La fidelidad de la traducc,ón permite seguir linea a linea el texto sin 
demérito de la belleza literaria Una vez más muestra aquí el editor su 



maestría en el arte de traducir al dar con el tono exacto que la obra re- 
quiere, pues sin restar nada de la sencillez característica del estilo de este 
autor acierta también a imitar satisfactoriamente la didáctica gravedad 
de que reviste siempre sus palabras el buen Jenofonte. 

Hemos eohado un poco de menos la presencia de un estudio prelimi- 
nar, aunque hubiera sido breve, con el que se nos hubiera abierto a 
profanos y a semiprofanos la puerta de entrada a una recta valoración 
de esta obra.-MARi~ RICO. 

RUDOLF STARK: Aristotelesstudien. Zetemata. Monographien zur klas- 
sischen Altertumswissenschaft. Heft 8. Munich, Beck, 1954, 117 pá- 
ginas. 

La investigación de las fuentes de los escritos filosóficos de Cicerón 
por un lado, y de otro el estudio de la obra platónica, llevaron, por 
modo natural, al autor de estos Aristotelesstudien al examen de ciertos 
aspectos de la producción de Aristóteles de  notorio interés para la com- 
prensión de aquellos temas. Los  escritos de Aristóteles pertenecientes a 
sti primera época, la de la Academia, poseen para la investigación actual, 
desde la aparición hace más de treinta años de la obra ya clásica de  
W. Jaeger, un valor fundamental. Estudios posteriores han comprobado, 
e l  gran parte, los presupuestos de Jaeger; pero ciertos puntos son 
todavía objeto de discusión, e incluso la validez de la linea general evo- 
lutiva descubierta por Jaeger en el pensamiento aristotélico y que el 
ilustre filólogo resumía en el paso de lo aplatónico» a lo «empirico», 
ha sido puesta en duda recientemente por algún autor (F. Dirlmeier, 
por ejemplo). 

Stark recoge en el libro que comentamos media docena de estudios, 
pequeñas monografía sobre problemas concretos que plantean los cita- 
dos escritos aristotélicos. El primero de ellos aborda el tema de la ten- 
dencia política de la ciencia especulativa segun el Protréptico. E s  bien 
sabido que Jaeger atribuye a Aristóteles el cap. VI del Protréptico con- 
servado bajo el nombre del neoplatónico Jámblico y en el que, en 1869, 
1. Bywater supo descubrir partes pertenecientes al escrito homónimo arls- 
totélico. El análisis de este fragmento lleva a Stark a acentuar, más de 
19 hasta ahora acostumbrado, el carácter platónico del mismo, de un 
platonismo no asimilable al de la Repiiblica o las Leyes, sino al del 
Politico. 

El segundo estudio es la interpretación de un pasaje muy d:scutido 
(322 d) de la sexta Carta platónica, interpretación que sinceramente he- 
mos de confesar nos convence menos que la dada anteriormente por Jae- 
ger. En  cambio, es muy acertado el riguroso a,nálisis que sigue de un 
importante fragmento del Politico de Aristóteles, conservado por el neo- 
platónico Sir:ano, y que suena asi: ~ á v ~ o v  y+ h p ~ g d a m ~ o ~  @cpov r'QyaBóv 

c3rn . El fragmento está en la linea de las formulaciones del tipo del 
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principio protagórico de la liomomeiisura y del de la deomeiisura de 
Las L e y e s ;  pero la exacta determinacióii del sentido de la +(j U no la 
había entrevisto hasta ahora nadie tan bien como Stark. 

Interesante es también el capítulo siguiente sobre la tendencia ética 
de la tragedia, en el que Stark aclara cómo un pasaje del Protréptico 
(IX 49,28) explica el nacimiento de la doctrina coutenida eii la Poética 
sobre la rÉpq xotq~rx4 como pípqarc, y, dentro de ésta, de la tragedia 
como forma la más alta de p ipqq .  

Otro estudio examina el alcance de la noción de clthá~Op~,x~s dentro 
de la obra aristotélica. E s  b-en sabido que la idea de una prhía untversal 
aparece sólo en el Peripato postaristotélico, en Teofrasto Cobre todo, 
bajo la influencia estoica. Aristóteles ni siquiera usa el sustantivo 

@.avOpwnia. La interpretación que se propone del locus classiczts de Poet. 
XIrI 1452 b ,  32 SS. en el sentido de uiia filantropía como ideal estético- 
literario superior al de la simple xáOaparg iiidividual, es ciertamente di- 
fícil, y tal vez, creemos, fuera lo mejor adherirse a la solucióti de De 
Montmolliii, quien en su reciente edición ~(Neuchatel, 151) ve en 
cpihu:vOpwxov y yapóv una adición posterior. 

E n  la última de estas pequeñas monografias presenta Stark un cua- 
dro muy acabado de la historia del concepto de a[ijWC a través del pen- 
samiento filosófico postsocrático, completando así el conocido estudio 
de Von Erffa, que llegaba sólo hasta la época de los sofistas. El traii- 
sito de aiijhc desde ser una dpatd hasta venir concebida como afecto o 
ndOoc del alma es el dato fundamental de este proceso, que se corona 
er Aristóteles y del que la fe~iomeiiologia etica de la Retórica ofrece 
pruebas muy evidentes. 

A través de todos estos estudios persigue Starlc el exacto deslinde 
de los couceptos de Bewpía y fFiierpia en la obra aristotélica Ya Jaeger 
vió bien claro que la clave para la inteligencia del capitulo X del Pro- 
tréptico estaba en la ontología del T h e o ,  coticretametite en su concep- 
ción de  Oewpía y np@c , así como eu la de la ÉPrepiu , que puede acon- 
tecer tanto en el Oewpa?v como en el rpá~~scv.  La  puntual discrimtnacion 
de  estas nociones y su valoración en la ética aristotélica tiene una im- 
portancia grandísima, porque sólo ella nos permite determinar hasta que 
punto pueda resultar fiel la fórmula de  Jaeger que encuadra la evolaclóii 
del pensamiento aristotélico en un paso desde lo uplatón coj) hasta lo 
(tempíricon. Aristóteles conoce dos géneros de Qpxapiar : una vulgar Y 
«práctica»-si vale el vocablo- ; otra uteór:cae, que mira a la q ú 3 ~ c ,  de la 
que la &upyax$ cppÓvujorq deduce las normas de acción. E n  Aristóte- 

les ÉpxerPía y 8ewpia no son una pareja de opuestos. A esta doctritia, 
que expresa Aristóteles en el capítulo fuial de la E. N,-objeto de espe- 
cial atención por parte de Stark-permaneció fiel el bstagirita durante 
toda su vida, y por eso no cayó nunca eii los peligros de un «ernpirls 
m@>) entendido a la manera actual La evolccióti de Aristoteles no piie- 



d e  concebirse con10 una metamorfosis en virtud de la cual pasara del 
idealismo al  realismo. Frente a la fórmula de Jaeger, un mucho simplis- 
ta, es útil-y aquí está el mérito de estos trabajos de Stark-señalar 
1% base metafísica, no menor que la existente en los escritos primerizos 
de  Aristóteles, de  obras como la E.  N. Lejos de agotar el tema, e1 
libro de Stark ha de considerarse más bien como incitación para otras 
investigaciones de  detalle sobre el asunto que vayan precisando, al por 
menor, el alcance de la fundamental conversión metodo~lógica que en 
la bibliografia aristotélica supuso el libro de Jaeger. Que el autor se 
halla perfectamente impuesto en la literatura sobre los problemas que 
aborda, hasta eti la más reciente, y que el aparato filológico está también 
perfectamente documentado, es algo que no hace falta señalar tratan- 
dose de un volumen perteneciente a la ya presttgiosa colección de Zete- 
mata, que a buen ritmo y siempre con un ejemplar tono c.entifico vie- 
ne ,  editando la benemérita Verlag C. H. Beck.-J. S. LASSO DE LA \/EGA. 

MANUEL F.-GALIANO, FRANCISCO R. ADRADOS y JOSÉ S. LASSO DE L \  

VEGA: El co~cep to  del hombre en la antigua Grecia. Universidad de 
Madrid, Facultad de Eilosofía y Letras, 1955, 126 págs. 

Bajo dicho título se publican eu este folleto tres conferei~cias que pro- 
nunciaron los citados Catedráticos de Filologia griega en agosto de 1951 
ei la Universidad de Santander, formando un pequeño ciclo sobre la 
idea humanística en la Literatura griega. 

Fernández-Galiano en la primera de ellas, titulada El concepto del hotn 
brc eu el pensamiento griego arcaico, traza un vivo cuadro del viejo 
ideal aristocrático de  la Bpará según lo formularon Alceo, 'Teognis y 
Píndaro, los cantores de aquella nobleza eól ca y dórica condenada irre- 
misiblemente a perecer ante el empuje de los nuevos tiempos. 

Rodríguez Adrados en la segunda, que lleva por titulo El concepto 
d ~ l  honzbre en la edad ateniense, se ocupa fundam~ntalmente de la gran 
re~~olución espiritual del sigIo v, con el rompiinierito del orden tradicio- 
na! que supone el relativismo antropológico de  la sofistica y la busqueda 
socrática de  una norma objetiva de  conducta, que culmina en el platónico 
6poíwrx; pa lw~a  T$ 6a$ como concepción de la dperrj 

Por  último, Sánchez Lasso de la Vega, tras hacer un deten do anall- 
&S de la típología humana y los factores políticos, económicos y socia- 
les que informan el mundo helenístico, trata eii la tercera y ultima con- 
ferencia del ciclo l(E1 concepto del Izovtbre y el Hunzanismo en la época 
kelenistica) de la creación de un nuevo y revolucionario concepto del 
hombre que, rompiendo coa los moldes del viejo .concepto de la ápanj, 
salta por encima de las barreras de clase, raza y naciotlalidad para ofre- 
cerse como modelo a todo el linaje humano. El concepto, en suma, que 
expresa la palabra latina I ~ w ~ ~ a r ~ i t a s ,  armon osa coi~j~inción de  prAavBpwirt'a 



y nndaia y que, juntamente con la caritas cristiana, constituye la base 
espiritual del humanismo moderno. 

Del interés, la altura científica y la brillantez de exposición de las 
conferencias del ciclo nos releva el hablar la gran expectación que pro- 
dujeron y el éxito que alcanzaron en el momento en que fueron pronun- 
ciadas. L o  que sí nos interesa hacer constar es que, una vez publicadas, 
13 lectura no desmerece de la audición. Es  más, agrupadas en este to- 
mito adquieren una unidad y coherencia inusitadas en este tipo de com- 
pilaciones. Parece como si por una &iq poipq una unidad de cr terio hu- 
biera inspirado la labor independiente de los tres autores de tal suerte 
que, sin solución de continuidad ni enojosas repeticiones, puede seguirse 
13. evolución del concepto del hombre en el pensam:ento griego desde la 
idea clasista de la areté fundada en la herencia hasta la amplia y gene- 
rosa concepción de la confraternidad del género humano susceptible de  
constante perfeccionamiento gracias a la labor de la paideia ennoblece- 
dora de su yhs.  

Bienvenido, pues, este folleto que con tanto éxito abre la marcha d e  
las publicaciones de la Sección de Filología clásica de  la ,Facultad ma- 
drileña de Filosofía y ILetras, y nuestros mejores votos para que en un 
,futuro próximo puedan seguirle otros que no desmerezcan de su alta 
calidad.-L. G. 

UGO ENRICO IPAOLI: La d o m a  greca nell'antichith. Florencia, L e  Mon- 
nier, 1955, 2.8 ed., 186 págs., XLIV láminas y 25 figuras. 

Aunque se anuncia como 'inminente la traducción española de una edi- 
tora barcelonesa, creemos útil dar una breve noticia de este ameno tra- 
bajo que nos hace penetrar en el mundo intimo de la mujer griega de  
Atenas en el siglo v, en aspectos sólo advertidos por el estudio directo 
de 10s textos literarios. La mujer en público y en el gineceo, en las pro- 
cesiones y en el reducto confidencial de su toilette; su i fanc:a, las bodas, 
la madre de familia y la cortesana, etc., todo ello es tratado por el pro- 
fesor Paoli levantando ese velo de discreción que mantenía a cubierto de1 
gran píiblico el conocimiento de muchos detalles de $a vida privada de las 
griegas de Atenas. 

Las notas referidas a cada uno de los puntos estudiados, extraidas. 
directamente de los más diversos autores, figuran recogidas al final de 
la obra; una amplia selección de lám nas en negro y dibujos acompaña 
a la explicación. Sin pretensiones eruditas, la falta de las cuales no impi- 
de, lo repetimos, que sean citados los pasajes a que cada aspecto se refie- 
re, este trabajo une a una gran amenidad de exposición su carácter de  
obra de divulgación que ha de hacerle asequ:ble a todo el mundo, contri- 
buyendo así, llanamente, a difundir el conocimiento de la antigüedad he- 
1énica.-J. Z.  B. 



ARTICUtLOS DE TEMA CLASICO 

A. Muñoz Alonso: San Agustin y la verdad [Crisis, núm. 4 (Madrid, 
octubre lW), págs. 5216251. 

S hlvarez Turienzo, O. S. A. : Salz Agusti~z (ibid. Ern-538). 
M .  F. Sciacca: La esencia del alma y San Agustin (ibid. 639549). 
V Luque, S. 1. : La oración agustiniana de ayer y de siempre (lbid. 

551572). 
A Alvarez de Miranda: Cuestiones de mitología peninsular ibérica [Re- 

vista de la Universidad de Madrid, vol. 611, núm. 9 (1969),pági- 
. nas 25-43]. 
L Díez del Corral: Arcabmo y clasicismo en Paestum [Revista de Ideas 

Estéticas, vol. XLII, núm. 49 i(1955)), pág-. 35-54]. 
E Elorduy, ,S. 1.: La metafisica agustitniana [Pensamiento, vol. XI, nú- 

mero 42 (1955), págs. la-1691. 
W. Dshobdze Zizichwili: .Antecedentes de la decoración vzsigoda y vami- 

rense [Archivo EspaGol de Arte, níiin. 1% (1954), págs. XW-1461. 

ALGUNiOS TiRiAiRAJiOS INTEtRESAiNTES D E  LOS «ESTUDIOS 
DEDLCADOS A MENENDEZ PIDAL)) 

Aunque los primeros tomos de estos Estudios datan ya de hace va- 
rios años, nos ha parecido útil recoger aquí los artículos de todos ellos 
que más interés pueden presentar para nuestros lectores. 

Tomo  I .  

Curtius (Ernst Robert): Antike Patkosformeln in der Literatur des 
Mittelalters. 

Entwistle (William J.): La ((Odisea)), fi~ertte del romance del «Con- 
de Dirlosr. 

Rodriguez Adrados ~(Francisco): Las rivalidades de las tribus del 
N E .  español y la conquista romana. 

Tomo  11. 

Tovar ((Antonio): Léxico de las inscripciones ibéricas. 
González Palencia (Angel) y Mele ((Eugenio): El ((Amor fugitivon 

de 'Mosco en las literaturas italiana, española y portuguesa. 
Bosch,Gimpera (P.): De la España primitiva a la España medieval. 
D'Ors (Alvaro): U n  nuevo dato para la historia de la llamada Tev. 

manria. 
Taracena (B.) : Notas de protohistoria navarro-vascongada, 
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T o m o  I I I .  

Bertoldi ((Vittorio): EPisodi dialettali nella storia del latzm della 
Campania e dell'lberia. 

García de Diego i(V.): La uniformación ritmica en las oraciones COC 

dicionales. 
Wartburg (W. v.) : Ein stehengebliebener Zeuge klassisch-lateinisclzer 

Bildung. 
SGarcía y Bellido (A.): Dos datos cronológicos relativos a la escul- 

dlrra y la epigrafia ibérica. 

T o m o  IV. 

Alonso (Dámaso): Antecedentes griegos y lattnos de la poesia corre- 
lativa moderna. 

Pabón (José M'.): Sobre los nombres de la «villa» romana en An- 
dalucía. 

Cabañas (Pablo): EurZdice y Orfeo en la nivela pastoril. 
Correa Calderón ( E . ) :  Reminiscencias homéricas en el «Poema de 

Fernán González)) . 
Montoliu ,(Manuel de): Un tema estoico en la lirica de Fray Luis 

d e  León. 

t 

T o m o  V .  

Gaya Nuño (Benito): Sobre el signo A y la declinación cretense. 



L A  NAV,E ROMIAi'JA D E L  G U N D  COiNGiInOUE DiE MARSELLA 
Y SU CARGA,MENTO 

Sin duda el gran acontecimiento de la arqueología submariiia, mo- 
dalidad de la técnica arqueológica neonata y muy alejada de las upescasn 
de obras de arte y de ánforas tan intensa y desastrosamente practica- 
das, es, después de la nave de Albenga, el descubr;miento y explora- 
ción de la nave romana hundida en el islote del Grand Congloué, a la 
entrada de la bahía de Marsella, que, po .  el momento, es, frente al sin- 
número de «pescas» incontroladas y sin ningún resultado de  verdadero 
interés para la Ciencia, la única empresa de  este tipo realizada en Francia 
con método y propósito científicos y que, caso de ser publicada con 
la meticulosidad con que lo ha sido la de  Albenga, puede ser motivo 
de un notable incremento de los conocimientos arqueológicos acerca de 
las cerámicas romanas de  mediados del siglo II a. J. C. y de  las 
condiciones del comercio en el Mediterráneo Occidental, ya un verda- 
dero «lago)) romano en aquel período. 

Los  trabajos-puede hablar-e de una verdadera «excavación» reali- 
záda mediante bombas de kcción-son ~ealizados mediante la colabora- 
ción del yate Kalypso, propiedad del comandante Ives Cousteau, equi- 
pado especialmente para la realización de trabajos de exploración subma- 
rina, con intermitencias debidas a las d ferentes actividade- del yate. 
L a  exploración ha permitido señalar la posición de la nave, hundida de 
proa en el mencionado arrecife, y proceder a retirar fragmentos de la 
cubierta de  plomo que protegía el casco, así como trozos del ma- 
deramen sobre cuya conservación vienen realizándose una serie de ex- 
periencias en el Museo Borely de Marsella, institución en la que van 
ingresando los hallazgos. En cuanto al cargamento, los trabajos efec- 
tuados han permitido recoger una gran cantidad de vasos de cerámica 
campaniense A, cuyo número asciende actualmente a algunos miles, 
y unos pocos de campaniense B, y además, ánforas del tipo comúnmen- 
t e  llamado de  Marsella, cuyo helenismo aparece cada día más dudoso y 
que es forzoso con-iderar como progenitoras de la forma Dressel 1, 
algunos tipos de ánforas rodias, cuya cronología es cada día más baja, 
varios ejemplares arcaicos del Dressel 1 y u11 bol megárico. Entre las 
ánforas figuran algunas con la marca SIESTIVS y un ancla o tridente: 
la inarca es identificable probablemente con la del armador y comerciante 
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M .  Sestius de Fregellae y no está en relación con el Sestizts cuyo nombre 
aparece en el mosaico del ancla de una casa de Delos anterio- A en unos cien 
años a la nave de Marsella. Ciertas ánforas vinarias llevan tapones con 
h marca L. TIXI IC. F. Todo parece obligar a suponer la existencia 
de un cargamento procedente de Campania; la hipótesis de  un doble 
cargamento ítalogriego supuesta por F. Benoit es forzoso abandonarla, 
así como la cronología «alta)) (hacia los años 160-50 a.  de J. C.) pro- 
puesta en un principio por este investigador, que da una magníhca ex- 
posición de  las condiciones en que se verificaba la exportación d.e la 
cerámica campaniense, tan abundatltemente recogida, en Lmagniúico esta- 
do de conservación, por obra de estos trabajos. E l  almacén del Museo 
Borely donde se conservan estos materiales constituye un espectáculo 
inolvidable para cualquier arqueólogo medianamente interesado en los 
problemas de la cerámica romana. 

La exploración de la nave de Marsella constituye, por otra parte, 
una experiencia interesante de la utilización de los buceadores y de sus 
resultados cuando se trata de una empresa realizada con propósitos cien- 
tíficos y no simplemente anecdóticos de pesca de recuerdos. Por ahora 
se acusan ventajas, pero también deficiencias que evidencian la necesi- 
dad de que, con un control riguroso y una disciplina estricta, se pro- 
cure inculcar al personal la idea de seriedad que debe presidir todo tra- 
bajo científico. Especiahente es necesario suprimir todo aquello que 
pueda aparecer como propagandístico, y mucho más lo carnavalesco, 
como la comida «a la griega)) utilizando materiales de excavación como 
vajilla de mesa, etc.-A. BALIL. 

EL QUINTO CONGRESO INTERNACIONAL DE GIENiOIAS 
ONOMA,STICAS 

Del 11 al 15 de abril pasado se ha celebrado en Saflamanca el quinto 
Congreso Internacional de Ciencias Onomásticas. E1 Presideiite de honor 
del mismo ha sido D. Ramón M'enéndez Pidal, y los efectivos, D. An- 
tonio Tovar, Rector de aquella Universidad, y Monseñor Antonio Grie- 
ra ,Asistieron unos 2dM congresistas. 

Estuvieron representados por numerosas comun-caciones los estudios 
sobre toponimia románica y por más a h  los de substratos preindoeuro- 
peos y vasco. Sobre toponimia antigua de ,Grecia e Italia hubo realmente 
pocas. Es sensible este distanciamiento entre la lingüística de las leiguas 
antiguas y da de las modernas, distanciamiento que redunda en perjuicio 
para ambas. Sin embargo, se presentaron bastantes comunicaciones sobre 
toponimia de la España antigua (Lafon, Tovar, etc.). 'l'ambien hubo 
otras sobre lenguas muy diversas y sobre tenlas generales, como una 
presentada por el que firma estas líneas. 

El Congreso transcurrió en u:i atmbiente muy agradable. Entre los 



indoeuropeístas asistentes -también en minoría- citemos a los profeso 
res Devoto, Scherer, Lehmann, Leroy y Mayrhofer.-F. R. A.  

VI11 GONGRESO INTERNACIONAL DIE HISTORIA UiE LA5 
RELLGIONES 

(Roma, 17 a 23 de abril de 1955) 

Organizado por la, Asociación Internacional para la Historia de las 
Religiones (1. A. S. (H. R.), se celebró en Roma el VI11 Congreso In- 
ternacional de Historia de las Religiones. 

Tras la solemne sesión inaugural y las reuniones del Consejo Eje- 
cutivo y del Comité Internacional de  la 1. A.  S. ,H. R., pr,esidkias por 
el profesor Raffaele Pettazzoni, de la Universidad de Roma, comenzaroii 

' las sesiones científicas. Debido a la amplitud y diversas fa,cetas de los 
temas a desarrollar, se dividió el Congreso en varias secciones: Pueblos 
primitivos ; iExtremo .Oriente, India y Asia Central ; Irán, Zoroastrismo, 
Maniqueísmo ; Plntiguo Egipto y Próximo Oriente Antiguo ; Antiguo 
Testamento, Judaísmo ; ¡Mundo, Griego ; Mundo Romano ; Europa pre- 
histórica y protohistórica, Celtas, Germanos, Eslavos, Europa moderna ; 
Cristianismo ; Islam ; Problemas generales (Metodología, Psicología, SO: 

ciología, Fenomenología). ,En cada una de  estas Secciones se celehraro:~ 
cinco sesiones de  trabajo en las que se presentaron y discutieron coinu- 
nicaciones entre representantes de  veintitrés paises. Se  completaron las 
tareas del Congreso con conferencias adicionales y con una interesante 
excursión a ,Ostia y Palestrina. 

En representación de Espafia intervino en las sesiones el catedrático 
d e  la Universidad de Madrid y Director del iMuseo Arqueológico de  Bar- 
celona, Dr. D. Martin Almagro Basch, que presentó una comuilicación 
sobre Las religiones orientales en Ampurias. También representaron a 
España con sus co.m«~~icaciones D. F. 'Cantera y Burgos, que trató el 
tema El concepto de la inmortalidad a través de las inscripcioltes he- 
braicas del Medievo Espaíiol; D. MIguel Tarradell, con Nuevos aspectos 
dr la hele&ación de la religión prir~ica, y D .  Alberto Balil Illana, con 
El  culto de Isis en la Espalia Roma~ia.  

La Oficina Ejecutiva de la 1. A. S. H .  R. sólo publicará como Actas 
de! Congreso, por falta de medios económicos, los resúmenes de todas 
la.; comunicaciones presentadas, así como también una gran monogra- 
fía colectiva sobre el tema central del Congreso: La realeza sagrado 
y el rey-dios. Las comunicaciones presentadas por los especialistas espa- 
ñoles serán publicadas por la Escuela Española de 'Historia y Arqueolo- 
g ía  de Roma.-M. ALMAGRO. 
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MAS SOBRE EL GENTJZNAREO DE SAN AGUSTIN 
( C f .  págs. 57-59) 

E n  la LII Semana Española de Filosofia, oigaiiizada poí el ltistitu- 
t u  @Luis Vivess y la Sociedad Española de Filosofía, proiiunció el 15-IV- 
19% una conferencia sobre La libertad en San Agustin el profesor don 
Adolfo Muñoz Alonso. 

El Centro de Enseñanza Media «San Agustim, de Jaen, ha convocado 
un certamen para premiar tres trabajos en prosa y uno en verso coíxe 
e! Santo. ILa admisión de trabajos terminó el SO de mayo pasado. 

El 4 del mismo mes el Excmo. Sr. Ministro de Educac oii Nacional 
clausuró los actos ~lacionales conmemorativos con unas palabras pro- 
nunciadas al final de la conferencia del Proiesor D .  Luis Morales 0 1 1 -  

ver que llevaba por titulo el de Espir~tualidad segzin la meute de Jan  
Agusti~z. 

El contenido del níimero monográfici, de la revista Crms,  a que 110s 
referíamos en la página 57, poede ser hallado en nuestra seccion Otros 
articulos de tema clásico; el lascículo en cuestión termina con una anto- 
logía agustiniana bilingue y un apartado para Notas y Noticzas. i a m -  
bién se encontrará en la sección c.tada algún otro articulo refei-ente a 
San Agustín y publicado en España. 

El l&LII-1955, en el Centro de Estudios de Etnologia Peniiisular, 
D José María Blázquez con el tema Sobrc la mitologia zbérica. 

El 14-IV-1955, en la 111 Semana Española de Filosofia, D. Constan- 
tino bLáscaris Comneno sobre La libertad elz Grecza. 

El 20-IV-1955, en la Facultad de Fariuacia de Madrid y dentro del 
ciclo «Seminario de ~Culturm, D .  José Sánchez Lasso de la Vega sobre 
Nosotros y Grecia. 

El 27-1.V-1956, en la Facultad de Derecho de Madrid, D. Luis Fernán- 
ílez Fúster sobre El destino del alma entre los iberos. 

El %V-1955, en el Centro Asturiano, D. José Manuel Gómez 'La- 
baiiera sobre Magia y religión en la prelzistoria asturiana ante la contenz- 
plociórl de Pelia T6.  

OTRAS N O T A S  CLENTIFItCAS 

El Colegio Xayor «Jiinénez de Cisneros>), de la Universidad de h4a- 
<Irid, ha organizado unos cursos de conferencias en los que, junto con 
los profesores L a h ,  R o f  Carballo. Ynduráin, maeqtro Franco y otro=, 
actuó el profesor Sánchez Lasso de la Vega con un ciclo de cuatro 



conferencias que llevaba por tema general el de El descubflmiento del 
hombre ex Grecia. Las conferencias se dieron en los dias 25 de febrero 
y 11, 15 y 22 de marzo de 1955, y sus títulos eran S e d d o  del descubri- 
miento del hombre por los griegos, Las virtwdes del hombre a través de 
la elegia griega, El estado ideal y la izoción platónica de.1 hombre y El 
hombre helenistico. A todas ellas siguieron animados coloquios con in- 
tervención de un numeroso público compuesto en su mayor parte por gra- 
duados universitarios sin predominio especial de los profesionales d e  
Filosofía y Letras. 

Durante la reciente estancia en España de que se habla en nuestra 
página i33, el profesor Jules Marouzeau proilunció también una inte- 
resante conferencia en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universi- 
dad de Madrid, el 26-IV-1955, con el tema Langue et culture. 

Las Universidades de Barcelona y Madrid, en colaboracion con eI 
Pationato de las Escavaciones de Ampurias, organzan un IV Curso 
Interiiac.ona1 de Piehistoria y Arqueologia dirigido por los profesores 
Almagro y Pericot asistidos po, los también profecores Pa'ol y Balil 
conio secretarios. 

E1 p curso se desarrollará del 4 al 1.5 de julio en Ampurias, con leccio- 
nes a caigo de los p~ofesores Jorda (El paleolitzco zlzferzor levaiztzno), 
Pericot ~(Paleolítzco ~uperzor y epzpakolitzco eiz el Levante penznsular), 
Ripoll '(Arte rupestre en Espalia), Almagio (Neolittco y broxce antzguo 
en eJ Medltevrhizeo occidental), Lamboglia  aspectos kzstórtcos y arqueo- 
lóg~cos  de la ronzanizaczóiz en el Medztetráneo occidental), Beltrán (Nu- 
inisinátzca y epigrafia Iz~spa~tas) y Palo1 (Crzstzanismo y pueblos vzszgo- 
dos eiz Espai7a. Izereizcias clászcas) Tambiéi~ se anuncian conferencias 
d i  los profesores de Terra (Colun~bia), Sangsmeister (Marburgo) y Grun- 
hagen (Iiistituto Arqueolog.co Alemán de Madrid), y se atendera igual- 
mente a la pieparacion del alumnado mediante un curs:, práctico de es- 
cavaciones. 

En los dias 16 al 21 se ieiificará una escuisioii a~queolog.ca po, el 
Sar de Fiancia 

En el próximo mes de agosto, dentro de la Sección de Humanidade.; 
6: la Universiclacl Internacional de Verano d e  Santander, se dará un 
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ciclo de conferencias sobre El descubrimiento del amor em Grecia con 
arreglo al siguiente programa : 

1. Safo ((Sr. Fernández-Galiano). 
2. El amor dorio (Sr. Sánchez ILasso de la Vega). 
3. Platón [(Sr. Sánchez Lasso de la Vega). 
4. Hombre y mztjer epz la vida y la poesia griega (Sr. Rodriguez 

Adrados). 
5. Eurifides (Sr. Rodríguez Adrados). 
6. El amor helenistico [(Sr. Fernández-Ga1:ano) . 

Ccmo en años anteriores, la Universidad de Zaragoza, con la protec- 
ción y patronato de la Diputación Foral de Navarra, ha organizado un 
Y Curso de Técnica Arqueológica que se desarrollará en Pamplona, con 
excursiones a los lugares arqueológicos navarros, durante los días l a 10 
de  agosto de 1955: los cursos correrán a cargo de los profesores lñi- 
guez Almech, Caro Baroja, Maluquer, Sangmeister, Beltrán Villagrasa, 
Beltrán M'artínez y Uranga. 

Tenemos datos más concretos de la reunión de Oxford a que nos 
referíamos en página 60. Se anuncian conferencias de Beazley (el pin- 
tor de vasos Macrón), McDonald (estilo de Livio), Dijksterhuis (las 
matemáticas griegas),, Dover (el aspecto politico de las Ezaménádes), 
Turnes .(escribas y eruditos de Oxirrinco), Wells )(Lucrecio), Sherwin- 
White (la violencia en la política romana), Pa&e (profetas, pitonisas y 
sibilas), Beare (orígenes del verso rítmico latino), Yage ((Hornero y 
los hititas), Ward Perkins (técnicas arquitectónicas en Roma y Coastail- 
tinopla), Ventris (escritura micénka), Jones (el comercio y la industria 
er, el Imperio Romano), Düring ~(Aristóteles y Hatón), Srta. Banti (pin- 
tura etrusca) y Snell (los Istmiastas de Esquilo). 

El barón von Hardt, creador de la Fundación que lleva su nombre y 
que citábamos por última vez en LI 233, ha sido nombrado doctor hono- 
rir cazw por la Universidad de Gotinga. 

El profesor Alvaro d'Ors, d e ' l a  Universidad de Santiago, ha sido 
merecidamente honrado con los nombramientos de socio del Instituto 
Arqueológico Alemán y socio correspondiente de la Sociedad de Estu- 



dios Romanos, as1 como tan~bién se le ha designado recientemente 
consejero titular del Superior de Investigaciones Cientificas. 

En 1954 ha aparecido el volumen 1 del Annuavio bibliograjico di w- 
ckeologia publicado por el Istituto Naz:onale dlArcheologia e Storia 
dell 'hrte: se trata de una interesantísima b:bliografía acqueológica que 
irá apareciendo regularmente y que comprende, en este primer tomo, lo 
publicado en ese campo durante el 1052. 

La Deutsche Akademie der Wissenschaften de Berlin anuncia la pro- 
xima aparición de un nuevo órgano científico llamado Das Altevtaswr. 

La revista Philologus, que parecia condenada a muerte (cf. 1 229) 
después de su fugaz reaparición, va a renacer, según nos dicen, de 
sus cenizas gracias a la colaboración de la Akademie-Verlag de Berlín y 
1% Dieterich'schen Verlagsbuchhandlung de Wiesbaden; al número 
XCV.111 (1954) seguirán ya sin interrupcih los sucesivos tomos de publi- 
cación tan útil. 

En cambio, existen temores de que la muerte del profesor Vogliano 
(cf. págs. 11 1%140) sea causa de la desaparición de la casi recién naci- 
d3 revista Prolegontem ((cf. 1 393) ; lo cual seria, verdaderamente, muy 
dc lamentar. 

Un comité nombrado para encargarse de la celebración del trigési- 
mo aniversario de la entrada en las tareas docentes del profesor de la 
universidad turinesa Augusto Rostagni se dispone a publicar dos volú- 
menes en que se recojan las más importantes publicaciones del ilustre 
maestro. 

Y también !a Scciety for the Fromotion of the Hellenic Studies va 
a consagrar parte del tomo LXXVI del prestigioso Journal of Hellenic 
Studies a una colección de artículos sobre Filosofía antigua que serán 
ofrendados a Sir David Ross con ocasión de su octogesimo aniversa- 
rio (15-IV-1967). 
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Anunciamos a nuestros lectores la publleac~on de importantes textos 
literarios griegos en el tomo XXII de los papiro5 de Oxirrinco (1,954). 
Entre otros citamos un extenso yambo de Arquiloco en el que este pa- 
rece dirigirse a Neobule ; fragmentos bastante extensos de Anacreonte , 
uno muy completo de Ctesias, de tema erótico, otro de la comedia iiue 
va, etc. 

b l  día 23 del pasado mayo fué inaugurada en la Facultad de Filoso- 
fía y Letras de la Universidad de Madrid una exposición de fotografias 
de paisajes y monumentos de  !Grecia obtenidas durante su reciente es- 
tancia en dicho país por D. Franc.sco Rodriguez Adrados y D. Luis 
Gii Fernández, catedrático y profesor adjunto, respectivamente, de la 
referida  facultad. Estas fotografias quedarán instaladas definitivamente 
en el Seminario de Pilologia Griega de la misma 

Entre las inevitables tristes noticias que enlutan cada fasciculo de 
esta revista debemos recoger ahora los óbitos de k'aul -Uazon y SII 
Jchn Myres. El primero, fallecido el 1%114955 a los setenta y un años 
de edad, era helenista bien conocido por sus traducciones de Hornero, 
Hesíodo y Esquilo y la incesante actividad desplegada en la coleccion 
Budé, de la que fué muchos años principal promotor. El  segundo, que 
contaba ochenta y cinco años a su muerte, ocurrida el G de marzo pasado, 
gozaba de bien merecida fama no sólo como helenista en general, sino 
sobre todo como uno de los más competentes especialistas en el campo 
de lo minoico y más concretamente de los no fáciles problemas atañen- 
tes a historia, arqueología, protohistoria y prehistoria de la isla de Chi- 
pre. Ambas son duras pérdidas para nuestros e-tudios en general. 



EL PRIMER CONGRESO NACIONAL D E  PEDAGOGIA 

Del día 27 de abril al  2 de mayo pasados tuvi  lugar en Barcelona el 
Primer Congreso Nacional de Pedagogía, organizado por la Sociedad 
Española de Pedagogía. E r a  el tema del Congreso Formación del Pro- 
fesorado. .El congreso constituyó un verdadero éxito de organ~zacióii, 
asistencia y trabajo. Por  la indole especializada de nuestra revista no 
podemos traer a sus páginas las interesantes conclusiones, si bien hemos 
de  decir que afectan a todo el profesorado, incluido, como es natural, 
el de lenguas clásicas, y a todos los grados de la enseñanza. beñala- 
remos únicamente que en la Secc ón segunda del Congreso, dedicada 
a Enseñanza Media, que inició sus tareas con una brillantisima comu- 
nicación de D. Víctor García Hoz, hubo una comunicación relativa a la 

forrnac:ón del profesor de  lenguas clásicas en función de la didáctxa de 
sn especialidad, presentada por el señor Hernández Vista. E n  ella analizó 
las exigencias formativas que plantea la ineludible necesidad de nuevos 
métodos de transmisión de estos saberes. 

El  Congreso fué clausurado con la intervención del Excmo. Sr. Mi- 
nistr.0 de Educación Nacional e Ilmo. Sr.  Director General de Enseñan- 
2% Media, quienes tocaron en sus palabras problemas v.vos de la edu- 
cación española y apuntaron soluciones en marcha. 

ILa Sociedad Española de Estudios  clásicos felic~ta a la Sociedad Es- 
pañola de  Pedagogía y a los señores García HGZ y Blat Jirnetio, señorita 
Raque1 Payá y demás organizadores del Congreso, a cuyo entusiasmo 
si, debió esencialmente el éxito. 

LA «REVISTA D E  EDUCACLO~Nn Y EL CURSO 
PREU8NIVERSITARI0 

La Revis ta  de  Educación ha ded cado los números 27 y Z8, corres- 
pondientes a enero-febrero del presente .año, fundidos en uno solo, al 
curso preuniversitario. No creemos exagerado decir que dicho numero 
constituye un auténtico acontecimiento cultural en la vida española. Por 
si había profesores o centros docentes que no hubieran comprendido cla- 
ramente lo que es el curso preuniversitario, los breves, pero muy sus- 



tanciosos, editoriales que preceden a los grupos de trabajos puntualizaii 
e, sentido del curso con meridiana claridad. Es  ~mposible alegar igno- 
rancia después de este número. 

En  cuanto a los trabajos aparecidos en él, so11 también un inteiito, 
único en la educación española y casi único en la extranjera. La mayo- 
r1.i de ellos son estudios y comentarios de textos, con la pretensión de 
paradigmas generales de su especie; estos comentarios de textos com- 
prenden textos filosóficos, cientificos y literarios. No es necesario ex- 
plkar la dificultad de semejante intento ; los autores han tenido que 
hacer un acto de reflexión y autocritica hondo para consegu~r sus tra- 
bajos. El profesorado de los centros españoles podri  encontrar as1 
ejemplos personales, no  modelos de carácte~ dogmatico, de cómo cori- 
cibe el comentario de un texto cada autor que lo firma. 

Por  lo que a los estudios clásicos se refiere, cabe decir, no sm orgu- 
llo, que tienen una brillante representacion en cantidad y calidad. Nin- 
guna otra d.sciplina está tan ampliamente representada en el iiumero. 
Citemos en primer lugar, y sigaiendo el orden en que aparecen en la 
revista, el comentario al Fedólz de Platon del que es autor Angel Al- 
varez de Miranda, en donde muestra el profundo contenido de la obra 
en todas sus dimensiones, sugiriendo esquematicamente un posible des- 
piece dc la misma en relación con el cuestionario. 

Antonio Magariños desciibre en su comentario al Szleño de Escipzón 
una visión del genio romano y su misión. Es  un brillante y profundo 
estudio en el que los profesores pueden encontrar elementos fecundan- 
tes de su espíritu con vistas a cualquier otro texto de la literatura latina. 

Eugenio Hernández Vista ofrece en su comentario a un texto deL 
libro 1 de las Confesiones de S. Agustín una muestra de cómo la Esti- 
lística actual puede contribuir a revitalizar las Humanidades clásicas. El 
análisis est listico es utilizado no como fin, sino como medio para una 
comprer,sión honda del texto, Trascendiendo la noticia comunicada, s e  
propone captar el mensaje personal del autor en su vehiculo expresivo. 

Manuel Fernández-Galiano ofrece al lector un estudio detallado del 
paoel del griego en el   re universitario, pasando revista, y siempre con 
11 singular mesura y agudeza que le caracterizan, a todos los problemas, 
desde la elección de textos y autores al detalle de cómo y quién juzgará 
las pruebas. 

E l  Sr. Hernández Vista vuelve a aparecer con un segundo trabajo 
que explica los objetivos del primero y ofrece su experiencia del des- 
í~rrollo didáctico del comentar.0 que ha presentado. 

SOBRE UN ARTICULO DE M .  CARDENAL 

No queremos dejar pasar sin una apostilla las palabras del Sr. Carde- 
nal Iracheta en un artículo publicado en el número 29 de la mencionada 
Revista de Educación. «Dice un amigo mío que el latín se acaba en los 



Pir;neos. No obstan,te, ahí esti '  la Iglesia española enseñandolo, no se 
si bien o mal.  por qué nuestros estudiantes no logran dar con el sen- 
tido de  la más sencilla frase? Romani gerebamt pilum, y tradujo uno: 
'A los romanos les crecía el pelo'. Et sic de caeteris. Seria el cuento de 
nunca acabar. El  sonrojo se convierte en cólera y la pluma se nlega a 
rasguear sobre el papel.)) 

No sólo el latín, sino otras muchas cosas se acaban en los Y~rmeos. 
Y si ese amigo de  Cardenal Iracheta quis era oir cosas latinas mas bo- 
nitas y bellas y aun nuevas que tras los Pirineos, no nos faltarian pro- 
fesores que ofrecer. Igual cólera pudo sentir el autor si hub~era toma- 
d ~ ,  como ejemplo, por poner alguno, los saberes que empiezan con Y :  
Filosofía, Física, .Francés. 2Por qué se ha  de tomar el latin como 
ejemplo precisamente ? Cardenal Iracheta no es dudoso ; los humanistas 
clksicos sabemos que es de los nuestros. Pero no seamos ingenuos: a 
las letras clásicas se las ataca so pretexto de un fracaso que no es ma- 
yor que el de otras disc plinas, que es simplemente el fracaso de toda 
tma organización de la enseñanza española, no el de un saber. bubro- 
garlas como víctimas, no. E n  el mismo Instituto ea  que enseña el se- 
ñor Cardenal hay aliimnos que entienden a Virgilio y Ovidio, y muchos 
más que los aman; más todavía son los que se enteran de un texto de 
San Agustín. ¿Que en el conjunto de la enseñanza nacional-seglar, re- 
ligiosa y hasta eclesiástica-el latín va mal? ,Puede que si. Yero i s e  me 
puedc señalar algíin saber en ese conjunto que vaya bien? Una cosa al 
menos es cierta: donde hay un profesor de latín completo-rara joya- 
trabajando en adecuadas condiciones, el latin reina y brilla con luz su- 
perior a otros saberes. Algo es algo. Yero, por favor, no ejemplitique- 
mos precisamente con el latín: los bárbaros están al acecho y esta aüto- 
crítica la convierten en arma destructiva. 

NOTI'CIAS D E  FRANGIA 

Tras hacer relación de algunos éxitos reales para los estudios clasi- 
cos, sobre los que tan malos vientos soplan, Maur ce Uelacrolx, en el 
número 112, enero de 1935, de  la Revue de la Franco-awzenne, no pue- 
de  por henos  de poner unas gotas de  amargura a la pequeña racion de 
optimismo ofrecida : 

«ilPero cuántas amenazas pesan sobre nuestros Eqtudios ! Se trata 
constantemente de  resucitar el proyecto de una agregación de  letras mo- 
dernas y los planes sucesivos de 'reforma' de la enseñanza ii1spiran 
vivas inquietudes a todos aquellos que conservan el sentido de lo que es 
tina cultura profundizada por med o de lentos y largos estudios. 

»La organización de un 'tronco común' conducirla a la destrucción 
d e  la enseñanza secundaria y a su parcelación entre una primaria suye- 
rior, más o menos modificada, y un 'ciclo terminal' precozmente espe 
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. cializado. Nosotros tenemos que defender la continuidad y la calidad 
de  los estudios clásicos. Nosotros tenemos también que denunciar la 
caricatura de  'reforma' que sería todo arreglo destinado a ocultar, tras 
una fachada de renovación pedagógica, la insolvencia y tacañeria de una 
Administración que no ha hecho, en tiempo Út.1, lo necesario para ase- 
gurar a la enseñanza secundaria un número suficiente de maestros cali- 
ficados.)) 

i Y nosotros ! Pero consuélese usted, Sr. ~Lacroix. En otras latitudes 
nos consideraríamos felices con sus desdichas. Ese tronco común ame- 
naza con caer irremisiblemente sobre toda la Enseñanza Med-a. 'Todo 
parece indicar que los estudios clásicos van a verse reducidos a peque- 
ños santuarios casi de catacumba con unos pocos fieles por esta edad 
técnica, hijastra salvaje y desagradecida que ellos mismos engendraron. 

* Y *  

La enseñanza del latín está en un momento de revision. Cuando se 
ataca a las lenguas cláskas y los bárbaros vivaquean no ya en las fron- 
teras, sino muchas veces en los mismos despachos ministeriales de Oc- 
cidente, es natural la reacción. El profesorado de latín revisa sus técni- 
cas docentes, su didáctica. E n  esta revisión se observa una actitud inicia1 
hostil a la gramát-ca. La  hostilidad a la gramática surge de dos corrien- 
tes: la una es pura reacción frente a la tirania gramatical vigente en 
las enseñanzas clásicas; la otra nace de argumentos Iinguisticos y ten- 
dencias pedagógicas. 

E s  así como P. Chambon, en Cahiers Pédagogiques del pasado di- 
ciembre, propugna, con argumentos esgrimidos también entre nosotros, 
el estudio del latín sin una gramática sistemática. La  gramática se ex- 
traerá del texto y se irá formando y precisando poco a poco. L o  mismo 
que los niños franceses entienden francés sin estudiar gramática, el pe- 
queño latinista puede saber latín sin haber abierto un libro de Gramáti- 
ca latina. 

El profesor J. Allard le contesta en el número U de la Reme de la 
Franco-Ancienne con argumentos evidentes: los niños franceses saben 
francés, sí, sin estudiar gramática; pero i cuán mal y al cabo de cuántos 
años! El  abandono de  la gramática en la enseñanza prtmaria tiene por 
resultado que los niños entren en el Bachillerato sin saber leer (véase 
página 83 de dicha revista). 

(¡Bonito resultado de la formación pedagógica completa del magis- 
terio primario ! 2 Se acuerdan ustedes del jaleo que se armó en bantan- 
de i  el pasado verano por este motivo? Hubo pedagogo profesional que 
negó que fuera posible a los diez años saber leer. Y eso que no pre- 
tendía la excelente profesora que lo exigia que manejaran un vocabula- 
rio cualquiera, sino el propio de su edad, que, como todo el mundo sabe, 
está estudiado por el Sr. García (Hoz). 



El susodich,~ profesor insiste en que hay que saber leer, distmguir 
la, palabras y conjugar al entrar en el Bachillerato. E n  cuanto a gra- 
mática, es su parecer que una exposición sistemática concisa de los he-' 
chos gramaticales esenciales sirve para ahorrar t~empo. Los alumnos 
pequeños aceptan con gusto la enseñanza gramatical a poco tacto que 
s.: tenga. E l  autor propugna la enseñanza gramatical unida al texto. El 
problema no es si se enseña o no gramática, sino enseñarla bien. 

Recordarán nuestros lectores que la tónica general del curso pasado 
de nletodología fué antigramatical y prolexical. Quien esto escribe ha 
mantenido una actitud antigramaticalista. Sed in medzo virtus. Antigra- 
maticalismo, pase; expulsión de la gramática, no. L a  gramática puede 
producir esa enfermedad didáctica que llamamos gramaticalismo. Yero 
IIQ podemos matar el perro para curar la rabia. De lo que se trata es  
de organizar la exposición gramatical con conciencia de su subordina- 
ción al texto para evitar una inversión de valores ; y, naturalmente, de 
introducir importantes cambios en la exposición. Bien está que se agiten 
las aguas ; ya volverán a su cauce ; pero, entre tanto, hay que recons- 
truir trozos del mismo, rectificar otros ... L o  que sí es seguro, no les 
quepa duda, es que el cauce no será ya el de siempre. i Ah ! Y que, 
desde luego, la adquisición de cierto léxico y el aprendizaje mecanlco 
de breves frases y expresiones debe preceder incluso al rosa, rosae e ir 
precediendo a otras muchas adquisiciones gramaticales. Pero, en fln, no 
vamos a exponer aquí un método. 

* * *  

Si vuelven ustedes la págna de la mencionada revista se encontraran 
coi1 las opiniones de profesores de diversos Liceos que contestan a 
otro artículo de M. ~Lepaysant publicado en el número i i0 .  L a  de 
h3 Louis Herlant, que está en la línea que nosotros Iiemoc señalado y 
que cree que el estudio sistemático de la gramática francesa debe pre- 
ceder al de la latina. De acuerdo, Sr. Herlant, con tal de que pidamos 
sólo un poquito. En  España hay hoy día un curso de español de clase 
diaria antes de empezar latín. Bastará, ¿ n o  es asi? Pero aventuramos 
una opin:ón: nos hace falta poca, muy poca gramática española para 
empezar el latín. iEn cambio, necesitamos vocabulario español. 

'El profesor M. Abelanet pone el énfasis sobre Sa enseñanza del léxi- 
co y reducción de la gramática. En cambio, es inadmisible «la ignoran- 
cia inimaginable)) de la gramática francesa con que vienen de la prima- 
rld. (;No tendrán que rectificar los pedagogos ciertos puntos de vlsta? 
LR educación es violencia; éste es un axioma que frecuentemente se 
olvida en pedagogía, buscando, muy al contrario, el ev tar toda violen- 
ci- a la naturaleza del niño. ¿Es ,  por ventura, buen cammo?) 

E n  fin, otros profesores insisten sobre la graduación del aprendizaje 
gramatical según la edad mental de los alumnos. Yor ejemplo, en pri- 
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mero no es necesario el estudio del subjuntivo. Cada curso debe tener 
su ración gramatical nueva; gramática latina y francesa deben ir a la 
pa r ;  lo que debe destacar es el t e ~ t o  y la vida de un mundo en movi- 
kiento. E n  cambio, todos hacen hincapié sobre el estudlo del lexico. 
No falta quien afaca a los libros de texto, que son los verdaderamente 
malos, y no los programas. Y en verdad que apunta perfectamente. 

No quiero, por íiltimo, dejar de señalar un3 op~móil discrepante, por 
11 valiente. No discrepa tanto del zfan renovador, aunque estima que 
e n  gran parte es palabrería y flatabs vocis, siuo del turbio origen de 
estas corrientes renovadoras. E l  Sr. M. Pearson, de St. Brieuc, sostie- 
ne que valiéndose del manual de Cayrou ((que, añado yo para mis lecto 
res, dicho sea de paso, es bastante mejor que todos los nuestros dentro 
de una línea tradicional remozada) ha enseñado bien y sin aburrir a sus 
alumnos el primer cuyso de latín. El único año que no pudo fué ael año 
terrible en que, obligado y forzado, he tenido que comenzar el latín a 
primeros de enero en una de esas abominables 'classes nouvelles' que, 
de hecho, constituyen un crimen contra el espiritu humanista y contra 
el espíritu sin misa. El Sr. Pearson sabe bien lo que se dice. El ma- 
nantial pedagógico d e  esas clases no es humanista, ni proclás~co .., 1x1 

otras muchas cosas. El Sr. ~Pearson no se muerde la lengua. Mas ade- 
lante todavía tiene el valor de hablar del ((montón de .dioteces que se 
hacía tragar en Sevres a los pobres delegados para conservar su men- 
drugo)). 

Las palabras de M. ~Pearson son emocionantes: se subleva contra la 
tribu pedagógica allí reinante ; contra los corifeos de  movimientos pe- 
dagógicos que encuentran todo el apoyo oficial y que se sustentan en 
pilares subterráneos. Debe de ser terrible caer bajo la férula de uua tribii 
pedagógica. Pero el Sr.  Pearsou no tiene miedo. Y ademas puede decir 
lo que piensa, ponerlo en la revista; es hombre que es y se siente libre 
y usa de su libertad. 

UNA BUENA IDEA E N  TORNO A TACITO 

E n  otros tiempos era frecuente dar dos títulos a las obras 1iterar:as: 
uno definía el tema conceptualmente, el otro moralmente ; o bien el titulo 
respondía a la significación superficial y el subtítulo aludía a la significa- 
ción profunda, metafísica. ,Beaumarchais añadid el comentario de f'recau- 
ción i d t i 1  al encabezamiento del Barbero de Sevilla. Tácito se presta ma- 
ravillosamente para esto. Como juego pedagógico ofrece el autor de  este 
trabajo (que firma J. J. y titula su nota Jet6 pédagogique sur Tacite eii 
Les  Et. Class. X X I I I  1935, 189-191) el título y subtítulo de Historias I 
21 a 49. Pero subraya que esto tiene un valor educativo indudable: el 
estudiante puede aprender cosas profundas en pequeñas y concisas for 
mulas, conocer el doble registro con que Tacito aborda los problemas, 



así como la ratio y las causae de que se trata en el capítulo 4 del mismo 
libro de la misma obra. H e  aquí algunos ejemplos: 

Cap. XXI.-iLos motivos personales de  Otón, o 
\La autosugestión al servicio del arrivismo. 

Cap. XXI1.-Los motivos sum.nistrados por el co 
La adulación respaldada por la superstición. 

Cap. XXII1.-La acción de Otón sobre la masa de los soldados, o 
El arte de hacerse amigos en la vida. 

Cap. XXIV.-iLa preparac.Ón de complicidades, o 
El arte de utilizar las debilidades ajenas. 

Cap. XXX1.-La reacción del poder, o 
Las medidas tardías. 

Este juego pedagógico no es un juego, sino algo muy serio. NO se  
si el autor, se habrá dado cuenta. Tan serio que no se puede hacer a 
golpe de vista. Tácito tiene un doble registro ; y los demas autores 
también. 2 Cómo descubrirlo? 2 Quién da la fórmula? El  alu,mrio, no. 
&El profesor? Sin duda. Pero iqué  fundamento le ofrecerá a su alum- 
no?  Porque alumnos que traducen a Tácito son mayorcitos ... El crite- 
ri, de  autoridad ni basta ni es licito. H e  aquí una solu'ción: la fórmula 
debe ser descubierta en clase, en común ; no por intuición, sino por 
análisis. Y es por medio de la Estilística como se da con las notas cla- 
ves de  ese registro de un modo certero. No hablamos de memoria; la 
hemos hecho con Tácito. Entonces ese juego adqriiere trascendencia : 
como que las viejas clases de Retórica encuentran su equivalente ade- 
cuado al ritmo de  nuestro tiempo. 

LA ENSERANZA D E L  LATIN E N  LA U. R. S. S. 

H e  aquí algunos datos de fuente soviética. Se trata de un articulo 
de S. P.  Kondratiev y N. A. Timofeeva titulado El lati?% en Ea o r g a d -  
zació~t actual de la enseñanza y aparecido en Cuestiones de linguistica, 
editado por la Academia de las Ciencias de la U. R. S. S., de Mosca, 
1952. 

La enseñanza del latín en la Enseñanza !Media fué introducida por 
un decreto de 18 de  agosto de 1947, in:cialmente en sólo doce centros 
para ser luego ampliada. 

Especialistas en letras clás.cas del Instituto Pedagógico del Estado 
V I. Lenin de Moscú han inspeccionado después los centros donde se  
enseñaba el latín a petición del Instituto de perfeccionamiento del pro- 
fesorado. Con algunas excepciones, al ser interrogados los muchachos 
respondieron que el conocimiento de1 latín les ayudaba a comprender 
muchas palabras de la lengua rusa y a asimilar las lenguas modernas, 
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sobre todo el francés y el inglés. (Nuestra enhorabuena a estos neófi- 
tos.) ¡En el estado actual de la enseñanza-se entiende sin saber latín- 
los alumnos de la Sección de Leugua y Literatura de los Centros de En- 
señanza Superior que se preparan para el profesorado medio no pue- 
den comprender las palabras latinas que entran en el léxico ruso, como 
revolztción, constituciión, federación, c o m m i s m o  (i qué pintoresco !), re- 
phblica, nzinisterio, estudiante, doctor  ... (En resumen de cuentas, el vo- 
cabulario cultural y político.) 

El latín es indispensable para la preparación del profesorado de Le. 
. tras. (i Notable descubrimieilto ! Pero ea otros sitlos se tiende a olvi 

darlo de puro sabido.) Sin latín no se puede hacer lingüística. 
También se citan criterios de autor:dad: «La importancia de las Ien- 

guas antiguas siempre ha sido subrayada por los clásicos del marxismole- 
ninismo ... Engels dice que el conocimiento de las lenguas antiguas abre, 
al menos a los hombres de todos los pueblos que han recibido educa- 
ción clásica, un horizonte comím dilatado ; que la sustancia y la forma 
de la lengua materna no son inteligibles más que si se sigue desde su 
nacimiento y su desarrollo progresivo, y esto no es posible sin tener en 
cuenta : 1) las formas extinguidas de esta lengua ; 2) las lenguas vivas 
y muertas emparentadas)). 

ulLenin conocía bien el latín y en sus obras utilizó a menudo el cdno- 
cimiento que de él tenía.)) 

«Sin el conocimiento de las lenguas antiguas y, particularmente, sin 
el conocimiento del latín, no se puede formar un hombre sov~ético cul- 
tivado y, con más razón, no se puede formar ni un estudiante de le- 
tras ni un lingüista.)) 

( ¡u4  estudiar latín, muchachos ! La discusión está zanjada.) 
GES indispensable extender la enseñanza del latín en los centros de 

Enseñanza Media y hacerlo obligatorio en los establecimientos pedagó- 
gicos de Enseñanza Superior para los estudiantes de las secciones lite- 
rarias ... Es  preciso prestar una atención particular a la formación de 
los profesores de latín; hay que reconocer que los fracasos parciales re- 
gistrados para la enseñanza del latín en centros med os y algunas veces 
e l  los superiores son debidos a una mala elección del profesorado.)) 
(En Moscú, como en Madrid, los aficionados destrozan las lenguas clá- 
sicas. Y se puede ser aficionado aunque se comprenda el sentido de un 
texto de  Cicerón. La cosa es bastante más complicada.) 

A continuación pasa a esbozar cómo debe ser la preparación de los 
alumnos de enseñanzas superiores de las secciones literarias y de ?os 
ptofesores de latín. 

<Qué les parece todo esto a los bárbaros de Occidente? Es  posible 
que quienes no sienten el peso y la autoridad de  nuestra tradición cris- 
tiana sean más respetuosos ante la autoridad de Marx, Eiigels y Lenin. 

Porque 2 sabían ustedes que Marx comenzó siendo un helenista? <Que 
su primer trabajo fué una tesis sobre Diferencia d e  la filosoféa de la na- 



turaleza e l c  Uen~ócr i f o  g Epictwo? 2Que su primera idea fué ser pro- 
fesor l ¿ Que 1-Iomero, en unión de Dante, Shakespeare, Cervantes, Ui- 
derot, gozaba de sus preferencias? 2 Que leia y releia a Esquilo en el 
texto original? <Que  Engels utilizó a Hornero no poco? ¿ g u e  Marx 
era u11 admirador apasionado del arte griego y que ha dejado algunas 
atractivas ideas sobre el niismo? De todo esto se pueden enterar si 
leen la Antología de textos escogidos de Mars  y Engels relativos al 
arte y la literatura. hecha por Juan Freville ~(Editions sociales). 




